
« •••pui& prene:z:, jevow en &ontnu! de la
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&oluh.
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AL REINO DE CRISTO POR LA
DEVOCION A LOS SAGRADOS
CORAZONES DE JESVS y MARIA

UII SdlltO pilril llllflSlf'tl si~l(J:

o,
Ildll

L A manera tltll especial como Su Santidad Pio XI distin­
guió la circunstaíll,Cia del tercer alIiversario de su muede

(publicaci6n de la Encíclica "Rerum Omnium" (1); prolonga­
ción de la conmemoración. a lo largo de todo el año 1923, en el
curso del cual los pastores de alma8 debían ir expllicando al
pueblo el ,contenido de la D1cicli~ etc.) seria motivo para sos­
pechar que el mensaje de San Francisco tiene u.n sentido espe­
cial para nuestro tiempo. El estudio confinua esta impresión.

¿ Quién negará, en efecto, "aetualidad" a Sa.n Francisco de
Sales? ¿No OO'Ilstituye una "anticipación" genial de varios siglos
la es,tructura que San Francisco quiso dar a su Instituto (aun­
que luego la modificara al lleva'l'lo a la prácti~ a causa de ad­
vertencias que en sentido contrario se le hicieron) Y' en la que
se prefiguraban, diriase, los modemísunos"Institutos secula­
res"·~ ¿Qué, de su atrevido ingenioso recurso a las bojas volan­
tes como medio de apostolado por no decir de "propaganda", ~-a

que su fin era, no sólo predicar la verdad sino atraer a sus ser­
mones y ,conferencias a aquellos que por SU "justificado" recelo
se :mantenían apartados? ;,l" su "tipo" de santidad, que le hace
completamente inimitable en el bu1licio del mundo?

Por todo ello San Francisco es un, santo "nuestro"; un Sallto
"Siglo XX" .. _ Avant la lettr-e!
.... Nuestro, en primer IIrgar, como modero de santidad. Porque
él se empefi6 en comunicar el ansia de perfección a todos los
cristianos, sin distinción de estado o condición sooiaJ, mostrando
que la perfección era a todos asequible.

Vióse en este sentido, cómo Pio XI, en la Enciclioa "Rerum
omnium" ya citada, después de notar que el precepto de Cristo
"Sed perfectos como vuestro Padre ,celestial es. perfecto", nadie
debe imaginar que se dirija a UiIl pequeño número de almas se·
lectas, mientras seria permitido a los demás mantenerse en un
grado de virtud inferior"; antes al contrario, "esta! ley obliga
absolutamente a todos los hombres, sin excepción", subraya que:

"Francisco de SaJes parE'ce haber sido dado a la Igl~sia por
"un designio especial de Dios para refutar, por los ejemplos de
"su vida y la autoridad de su doctrina, 1Dl prejuicio ya en boga
"en su tiempo y todavia extendido en 'nuestros días, con.'listoote
"en pensar que la verdadera santidad!, confonne a 181 enseñaraza
"de la Iglesia Catóüca, sobrepasa 'las posibilidades de los esfuer­
"zos humanos o que por lo menos esl tan dificil de alcanzar, que
"de ningún modo es asequible más que a un pequeño número de
"personas dotada,s de rara energia y excepcional elevación dl~

"alma; mientras que, por otTa parte, esta santidad traeria OO~­

"sigo tantas mortificaciones y molestias que seria incompaUbl.~

"con la situación de "los hombres y mujeres. que viven en el
"Inundo."

y prosigue:
"Si uno examina COtl atención la vida: de San Francisco de

"Sales ve que toé desde sus primeros años un modelo de santi­
"dad de nitlgún modo frío y triste. sino amable y accesible a
"todos; de suert~ que con toda verdad pueden apJicársele las. pa­
"labras del libro de la Sabiduría: su trata no tiene amargura ;ni
"es enojosa SU compañia, antes bioo, procuren gozo y con­
"rento" (2).

San Francisco es "nuestro", en segundo lug,ar, como "maes­
tro" y "propagandista" de una vida santa.

En esta faceta de su personalidad, San Francisco ha si,do
propuesto especialmente a ).a imitación de aquellos que, por
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EDITORIAL

razón de su oficio, deben dediclt!"':'
a orientar, formar, estunulal' a. los
demás en el .campo de la virtud.
Mas la circunstanda de haberse vali·
dO,como hemos dicho, de la difusión
de hojas vo,JllIntes para hacer llegar su
doctrina donde no podia alcanzar su
palabra, le significan como maestro
especial del periodismo católico, qne
enOO'iltrará, en laaetuadórr ,del Santo,
normas precL'lJls y segura,. par:t la ma'
yor eficacia de Sll labor, e'n el ,cmnpli­
miento de SU vocación. Por esto escri­
be Pío XI:

"En cuanto al fruto principal de es,
"t~ centenario, lo deseamos para todos
"aquellos católicos que, con la publi­
"ea.ción de periódicos U otros escritos,
uexplican, propagan y defiendeu la doc­
Utrina Cl·istilma. Estos, a imitación de
uFrancisco de Sales, deben siempre
uguardar, en la discusión, la firmeza
"unida al espiritu de mod>eración y a
"l,a enrielad.

"El ejemplo del Santo Doctor les tra­
"za cl1aramente la linea de conducta:
"estudiar con el ma~'or cuidado la doc·
"Irina c:lltólica y poseerla en la: medi-

"d!\d'8 sus fuerzas; evitar el alterar
"la verdad o atenuarla o dismInuirla,
"bajo pretexto de no herir a los ad·
"vcrsarios; velar sobre la forma y la
"belleza del estilo, revhtiendt> y p.N)'
"sentando las ideas con bello ,lengua­
"je de modo ciue hagan la verdad
"atrlllcí:iva ,al lector; saber, cuando un
"ataque se impone, refutar los errores
"y oponerse a la m,aUcia de los ope·
"rarios del mal, pero de modo que
"aparezca ,claramente que siempre se
"está anima,do de intencioues rectas y
"que, M1te todo, se obra con un sellfi­
"mi'cnto de cari.lJad."

PERIODISMO Y PUBLICA OPINION
"Lo que no debe ser y }o que debe ser la prensa catóhca"

Nadie discutirá al periodismo un lu­
g,ar de hOlllor en el movimiento colpc·
tivo que S. Santidad Pío XII propug·
na para J¡a actuación de un ~Inndo

mejor, para el advenimiento de la tIlle
ha sido bellamente gamada la "Ella:l
de Jesús".

Este result,ado, sin embargo, exige
una intooSlli preparación y transfornut­
ción ,de la Socioo.ad, y en especial dc
las masas cató!icllS, de las que este
movimiento debe partír. Hay que re·
forzar todo lo bueno, rectificar lo des­
viado, no echar a perder nada que sea
aprovechable. La Ig'lesia no cree en la
"politique du pire". Se requiere, en cs·
pecial, la formación de un clima ad\l­
cuado, de un ambiente espiritual, de
una opinión públlea. Y aquí destaca
especialmente Jilt misión del paic;[lis­
mo, "por:lue es un h~cho que hl l)re~l­

"",a ocupa el primer pl,aao entre im;
"factore,., que contribuyen a su forma·
'ldón y difusi6n" (1).

¡,Qué Jebe enteudet'R2 !lor 0Finión
pública y cuál PS ;;H inlpü)'t,:l.;l('ia pH;'~

b: vida socbl?
Imporl:t llulC'ho aclarar lES id,eas a

este re"perlo. En efecio: "lo Que lwy
""',' designa {:on el no,mbre de "üpi­
Unión p'úhHea." no tient~ a lnenudo r.n:¡s
"que el !!E)l11br,e de ta1; nomure vado
"de sig'nificación, ,algo asi como un
""i::gO rnmor, una impresión ficticb y
"G:'.'Jj3J:.'Iicialu ; lel rumoreo irres:p0B3i!..·
"blc ¡le un~s masas humamls "que cs­
"~erll¡:}, su alimento e!'pirJtual diario
"C.."11~:t vez n1e~nos ~}J si rJ.i:C;::1as, es d"~

"dr, c;~e ,,:us prD'piascoinvkdones y co­
",rwcimientos, y caida vez más de b
"prensa, la r:1,dio, el cine, la te:evisj{m,
",que se lo ofrecpn I!rd,<.:hyk~.:~o"; ht

(1) El Papa ~'Cli.~h ]'<1.,:::ta clón \' se p "('de
llegar (y por dC5~raci:t h:1 llegado ya) por
este c'lmi:w:

"Dl'-:d(" el monwnto qUe' 1.1 pretc:1~lida (.pi~

nión pública es dictada e impuc~t.a. de grado
o por fuerza; desde el momento que las meno
tin:\·s, loS! prejuicios parcia]~·5. 10'-. artificios dc
estilo, los efectos. de voz y gestos, la explota·
ción (lel sentimiento vienen a hacer ilusorio el
justo derecho de los hombres a su propio jui­
ojo, a sus propi,as convicclonr:s, al pu..""lto se
crea una atmósfera densa, malsana, ficticia que,
en el curso de los acontecimien,tos, de improvi·
~O, con la misma facilidad que los odiosos pro·
c,-.(lim.ie'l1to~ químicos hoy c1em:il<..:iado conocido",
~:l!-oca o arlonnece a estos nli~,mo;¡ h()mbre~:'
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op'inión, 00 una palabra, de hombr'i's
incapaces de opinar.

En su sentido genuino, en cambio, la
"opinión pública es el patrimonio de
"toda sociedad normal", es decir, dc
una soc:redad "constituida por hom­
"bres qUle, coDiscientes de su conducta
"persona.J. y social, están illtuuamente
"ligados a la sociedad de que son miem·
"bl'os". IJ:n este sentido, la opinión pú­
blica cs a la v,cz la comlición, el sín­
toma y la medida de la salud social,
la "SiÓlidla garantía de la paz". Reci­
procamelllte: "alli dOlllde deja de fuu­
"cionar libremente la opinión pública
"83 halla, 'en peligro la paz". Toda vez
que: "allí donde no a!lan~cie~1t ningu­
"na manifestación de la opinión púo
"bJica; aHi, suure tu:h, ,d(»lJde fucs,e
"preciso afirmar su real inexistencia,
'Ifuese cual fu~se la r,azón porque S~l

"cxp1ical',e su mutismo o ,ausencia, dc­
"beria verse en ello Uin vicio, Ulla; de­
"tilidad, Ulla enf,crmedad de la villa
"so,cial".

La existencia de una "opinión pú­
b,ica" es solidaria, en consecuencia, ,de
la ¡ue UI1l~ vida política propi.amente ;JI·
cha; de una socieJ:.l de hombres li·
bres, gobernados como ta,les.

Examinemos c~tos conceptos.
Una opinión lJública presupone un

pueblo forJlU1,dü por hombres capaces
de opinar. EHo eq,,¡v~b g decir capa·
ces de juzgar, capaües de enjuiciar ct:"
serenidad~ :::.'1 üo.n!:IJ'etcncia Tos sueeso:'i
~:'C:: r,~ yld.:~ na'2i~}Dal a la h;.7. de súHdo¡
¡_)r~l1clp¡\{)~!. =-l;'I:::;s) "¿,s~~~da :::3,guien osauo
de dedr eon seguridad que 1f;, mayo­
ría de hombres es apta para ,jUZgSl',

p::l:l'n, ,a'IH'celar los hechos y las corrien­
tes {,7l ,,:1 vCl'd::,rlera imp,ortanda, ,de
suerte que la opinión sea g,!I:t.:1a pO!'
1:t TaZÓ;)'~ Y sin ernh:l]'go, h::~ ahí un
n~quisito inl1ispem;,:lb'e ;ue Sll valor y
:ia:!ud".

La distancia - mucha o poca - que
nos scpilre de esta ,situac1oode madu·
rez social que se caracteriza por la
cxis!!encia, de una verdadera opinión
púbUcar,¡,¡ la misma que nf):~ separa
de una sociedad de hombres libres, de
una so:,irdad politj('''!mente gobernada
V no c1cspóticamc:1t~', PorT;,e, nos cx-

plica S. Tomá.,., el gobierno polítioo sc
distingue del despótico en que el pri·
mero se asienta sobre lUla sociedad de
hombres libres, que conservan y les es
reconocida la propia iniciativ,a hasta
el punto de ser, en absoluto, capaces
de desobedecer; pero que sin embarg'{l
actúan con volWltllld dócil y concordtl
porque el bien común es el fin que
preside, tanto a sus aeciones parUcll·
lares, como a las ,normas con que la
autori¡bd pública ¡as regula: e impul­
sa.. P.ero una sociedad de hombres li·
bres es una sociedad de hombres res­
ponsables, "de hombres pl'ofundamell'
"te penetrad,u,. de sU responsabilidad y
"de su estrecha solidaridad con la Si)'

"ciedad de que formoo parte".
Dirigiéndose a nuestras sociedades

ocddent.ale8, a este "lHundo que gusta
Eamarse con énfasis Mundo libre"
pero en el qu¿~, en realidad se ha per­
tildo "la estim,a y el respeto d'0 la ge·
":1uinn: liberta,d", e.} Papa "e lamenta
(k~ la carencia de tales hombres, de ios
que ,cada dia es n¡e.nor .;:.:1 número, 1l1oi¡

como su importllillcia en la determina·
dón del "tono" sodal:

"]\'l:as tales hombre....., ¿.c&ude enCO:1­
"irados? No hay :ra tradiciones pt'&
"piame1lte dichas, ni hogar estahle, ni
"segur}:1ad de la. \'ida, ni l.ada de lo
"que hubiera; pu;lirl0 ma,ntener a r:~y~..
"la obra: de la disgTcgacl{)n y llar'yo :~

'r:m,{~'Hutlo de 1a ,:Jestrucci¿n. ¿,Es qu,,-~

"han desaparecido ya .. , bs hombre.;;
",¡lig<U03 de este nombre: m;crcl1{'os ,con
"el sello de una vel'dader¿], Fé'r~;Om1­

HH,'~¿a/!, C2~r~a.ces dehacei: Vr:,sihk' la ";1­
",h, int.erior de la oociedll:J; b)m!Jl" s
"que, 2. in iuz de los pri';)cirios ('('1'

"trates (1e ht vida y de SÓ111}:,:; con,,!!'­
'~(~¡'n'i1es¡ sepa~n c..:>ntem91 'U" ,R, nL'J~~', El

c~~.iun~ln ~I 2 Lr:düs jos 1"lc0nt~,cinlientüs,

"gTund..ps y pequf1fio~, que Ci~ (1 '..;~ :-:
"ceden?

"Parece que tales homtr'''i, [;Tad:h
"a: la rectitud de su juicio y de sus
"sentimierntos, (lebieran ser los Uam:l'
"dos a edificar pie'dra a piedra el
"muro sólido en el que, viniendo 1\

"chocar, la voz de tales acontecimien·
"tos se reflejaría como nnero eSp()'I'
"táneo.



"Sin duda hay tolla vía hombres asi.
"Mas ¡ah! demasiado pocos por des­
"gracia y cada día en menor número,
"a medida que entran a substituirlcs
"individuos escépticos, hastia,dos, ne­
"gligentes, sin consistencia ni carácter,
"movidos a su arbitrio por unos pocos
"que dirig~ el: juego."

y en otro pasaje:
"Los hombres de buen sentido no

"cuentan ya. Quedan ,aquellos cuyo
"campo visual no alcwnza más lejos de
"su limitada especialidad, ni más allá
"de la capacidad puramente técnica.
"No es de esta clase de hombres de
"quienes ,se puede esperar, ordinaria­
"mente, la educación de la opinión pú­
"IJUca, ni la firmeza frente a laashI­
"ta propaganda: que se arroga el pri­
"vilegio de mo~dearla a su agrado".

En consecuencia,
"Los hombres de espíritu sen.cillo,

recto, claro", dotados, por una parte,
de sentido de responsabilida:J e inte­
rés por el bien común, y PQr otra de
una visión ampUa de los problemas,
han sido substituídos, de una parte por
1)01'

"pobres seres, vacíos, flojos, sin
"fuerza de espiritu para des'cnmasca­
"rar la mentira, sin fuerza ~n el al­
"ma para resistir a la víolencia: de los
"que S()ll1 más hábiles en poner en jue­
"go todos ,los resortes de la técnica
"moderna, todo el refinado art'e de la
"persuasión para despojarles de la U­
"bertad de pensamíento"

o bien, de otra parte, por hombres
de visión limitada a los problemas téc­
nicos y económicos, pero no abicrta a
una visión verdaderamente univer"al,
y menos divina, de las cuestiones. ¿Có­
mo habiar, en una sociedad asi, de la
existeucia o siquiera de la posibilidad
de una "opinión pública"?

* * *Del ,alto con.cepto que vemos tiene
Pío XII de una sociedad sana, cuyo
cxponente seria una "opinión púllliea"
vcrdaderament,e tal; de b distancia
(IUe nos separa de una sociedad así
cOInstituida; y, fina,lmente, del papel
importantísimo que ,a la prensa reco­
noce el Sumo Pontifice en la forma­
ción de tal sociedad, se sigue, como
consecuencia, la res'P'Oo,sabilidad de es­
ta misma prensa, y en 'especial de la
prensa católica.

Por lo mismo, ella debe revis,ar a:
fondo SUs propias disposiciones, su si­
t uación, las dificultades y peligros que
puedcn desviarla del cumplimient{) dc
su vO,cación.

El Papa considera alguna de estas
!lificu'talles:

"Los hombres en quienes debiera re­
"caer la función de ilustrar y guiar la
"opinión pública se ven a ml'nudo
"-'- Ulnos por mala voluntad, otros 'por
"imposibilidad material o moral - en
"maIa postura p,ara Henar su cometi­
"do con libertad y fruto. Semejante
"situación desfavorable afecta en par­
"ticular a la prens.a católica en 'su ae­
"ción al servicio de la opinión pú­
"bllca."

Vienen luel~O las dificultades que po·
dríamos llamar ambient.ales,cntre las
cuales no es la menor la que observa­
bfL una vez ,la "Civilta Cattolica", a
sa,ber: el contagio por parte de la
pl'ensaadversa.

Es harto normal ,que en una polé­
mica los contendientes se influyan mu­
tuamente; máxime si lascircunstau­
cias les obllg:an ,a conYivir, Y' se des­
arrolla ('ntre ellos un espiritu común
l<e "clase" que les unifique dc alguna
mltnera por (mcima de sus diferencias.
Asi ocurre en ,el caso que nos ocupa,
el cual nO es sino un aspecto particu­
lar del es,cándalo sufrido por la socie·
dad católica leon general a consecuencia
df,l falso prestigio de unas formas so­
ciales naturaJístas, no inspirada:s por
el espíritu d,e la Iglesia.

Nos parece que se pueden reducir a
dos las tent.aciones fundamentales que
pue.de sufrir nuestra: prensa por parte
de la prensacontr,aria, desde el punto
de vista que nos ocupa.

La primerlt seria· la de pretender lo
que el Papa denomina "crear la opi­
"nión" de lo ,cual, dice, "deberá abs­
"! enerse siernpre".

¿Quién no conoce el método? Se
trata de "poner en juego todos los
"resortes de la téClllica moderna, todo
"el refinado aTte de )a persuasiún pa­
"I~a despojar al hombl'e model'no d'e ~u

"liberta:<! de pensamiento, y hacerle
"parejo a las leves cañ,as ,agitadas por
"el viento de 'que habla S. J\'Iateo,
"11, 7".

Ya sabemos por experiencia la poca
solidez que tienen los estados de opi­
nión obt~idos de esta manera, y el
hundimiento de queestft¡n amenazados
a la larga. }'ero como a la corta, son
con frecuencia brillantes, podria ocu­
rrir que nuestra misma p'rensa fuera
deslumbrada, de no tener nosotros lon­
ganimidad, de no saber esperar, de no
sa.ber resistir a "urgencias" ,aparentes
para atender a la urgencia de lo sóli·
do, de lo fundamental, de lo sobrena­
tural,

Mas una prensa que así l'ebajase su
vocación de .lIJpostolado a esta condi­
ción de una vulgar "propaganda", ¿po­
dría decirse que está contribu;rendo en
realklad ,a la formación de una opinión
pública: digna de tal nombre; a la ins­
tauración del "ord'en cristiano que,
"eomo ordenlliCión de pa,z, es esencial­
"mente orden de libert,ad"? ¿Cómo ¡JO'­

dría serlo, si eHa misma habría per­
dido ya su propia libert.ad espiritual?

Por este c:~mino, mmca se logrará
u.na sociedad "con vida int,erior"; una
sociedad capa,z, por lo mismo, de ser
gobernada por principios, PQr la ho­
nesta proposiición de los fines sociales,
cs decir, gobernada de dentro a fuera,
sino al ,cOllltrario, de fuera a dentro
("mecálnicamente", dice el P,apa); ya
fuese por la coacción y la violencia, ya
'por "automatismo", por reflejos con­
dicionales, lo cual es tan sólo la cari­
c~Ltura de un modo racional y digno
de proceder ("por propias conviccio­
nes").

EDITORII\L

Un:! prensa, por cO'llsig'llientl~, (111I'
-ni que fuese con la mcjor intmI­
cÍ(Ín - S~ de,iase seducir }lor Ia tenta­
ciún de querer "regentar o dietar la
"opinión", dificultaría más que favo­
re,ceria la ,acción de la Ig':esia por una
sociedad madura, responsable, mayor
de edad.

l\'Ias no debemos olvidar que al mi'-;­
mo triste resultado conduciría una se­
gunda desvilliCión PQsible: ésta 's-ería', no
la pretensión de domínar la opinión,
sino el interpretar en térmínos de ser­
vilismo -el "servicio"que a la opin.ién
debe. Porque en este caso (fuesen los
que fuesen, de nuevo, l{)s pretextos in­
vocados: necesidades económicas; con­
sib''IUl<s de optimismo; alardes de am­
plitud de criterio o de modernidad;
gusto en "afe,Cltar actitudes indepen·
dientes y desenvueltas"; la vanidad (le
creerse ¡nsubstituibles, etc., etc.) en es­
te caso, ,decimos, tal actua'Ción olvida­
ril\ el fin y razón de scr de la prensa
eatóUca: fm que de nínguna manera
puede cifrars,e, negativamente en ser
una prensa que los católicos puedan
leer (ya sabemos lo que cabe bajo e.~­

ta: aspiración, que queda suficiente­
miente lograda, :por lo gener,al, con d
requisito de la censura eclesiástica)
sino en el fin positivo de propagar el
id8al cristiano; sin caer "en los dos
extremos iguaImenIte peligrosos d~~ un
espiritu,alísmo ilusorio e irreal y liD

realismo derrotista y materializantc",
fomentar' el sentido de la verdad, ¡le

la justicia, de la p,az - i la confianza
é?TI el destino de la Iglesia!

Sin embargo, con evitar los dos pe­
lig'ros anteriores no están aún sortea­
dos todos. Aquellols nacen ,de f,alta del
sentido de responsabilidad. Un sentil1/)
de la responsabilidad desviado, en cam­
bio, podria conducir al abatimiento y
pesimismo. El Papa sale tamllil'n al
encuentro de este peligro - demasia·
do real entre las personas más cons­
cientes:

"En tal situación, la pusilanimidad
"y abatimiento serían p,ara el publicis­
"ta católico el más temible de todos
"los males.

"Contemplad a la Ig'lesia: desdc ha­
"el' casi dos mil años" en medio de to­
"das :fas dificultades, contradicciones,
"Incomprensiones, persecuciones claras
"(1 encubiertas, nQ se ha desanimado)
"jamás, Jamás se ,ha de,iado deprimir,
"Tomadla como modelo. Ved, en las
"Iamentables deficiencia.<; que Nos aca­
"hamos de señalar, el doble cuadro de
"lo que no debe ,ser Y de lo que debe
"ser la prensa católica.

"En toda su ma,nera de ser y (le
"obrar, debe oponer un obstáculo in­
"fn:tllflueahle al retroceso progresivo, a
"la: desap.ariciónde las condiciones fun·
"damentales de una sana opinión pú­
"blka Y' consolidar, y aun forta!ecer,
"lo que queda de eUa:.

"Re<nunde: gustos,a a los vanos pro­
"yechosde un inter!>s vulgar o de una
"popularidad de mala ley; sepa mano
"tenerse con una enérgica y altiva dig-

'Pasa a la p(,¡g, 32)
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CORAZON

DE LA üRACIÜN
DEVOCION AL SAGRADO

DE JESUS

EL APOSTOLADO
Y LA

R1 en lUlO de nuet!tro,~ últimos nlÍmeros in,~i8tianto.~

I .~obra la intima vinculacién, lógica y cital, objetit'a ,"
mbjetiva, entre el Apostolado de la Oración :Y CRIS·
Tl-ANDA n, hoy nos parece que h.emos de continuar
abundando en nuestra postura d~ sie'mpre. A un '¡Ite hu·

biera que roturar no pocos trechos, la orient(Jlción dd
'omino ha sido repetidamente señalada ya.

Transcribíamo.~ entonces (Vid. nlÍm. 207'. 1." de no·
viembre de 1952) UllFl importante directriz de' la Di·

rec·,iÓ'1 General del A postolado de la Oración: éeQue se

pro,'uw'Va el estudio de las fuenles cid _1po8lolado dI'
la O-ación, principalmente de la.~ obra.• de! P. Ramien'.
para qúe tO'los conozcan el funclame¡;{o do;:mátic'o d,'¡
.4pol,tolado de la Orat'ión."

Pues bien, antes que nada, detenjIámoll()s nna re;;;

más a cOT/siderar cómo el P. Ramíere entendía el A pos'·

talado y Slt enTe/e.. ('on la devoción al Sngrlldo ConIzón

de ]es.í.s. La dOdrina del P. Rami('rf' {ué c(m!írmarf.:

.~iempre por la Autoridad eclesiá.sti('(J. Nue.,tros leelo·

ms !aben de ello por los textos integros de las E,,:cicli.

ca,' qlll' se hfl1( publicado en estas páginas .r en la obra

«j f reino de Cri~to por fa devo('iólI (J ~II SU¡{Tudo e,,·
TaZÓ/I)) (Documentos pOf/tificios) , editada por enr".
Tl fN[)AlJ.

K,{n nos hr¡ df' e,nl/UT de ('lIale~qlli('rrl /lIH'Va..' precio

sio.'IP",. 1U) ,H' alrededor ,/(' la ,wlidc: de las d()rtrina.~

It/lner¿anas. sino so!Jre su inserción en el perenne te·

soro dogmáfieo dI' la Iglesia. permitil"lflo que nos Ilrlen.

tr('flWB libn'/!lI'1/l" "n ""( (·xtraordinuria enseñanza.

¿Qué parentesco hay entre el Apostolado
('a la Oracién y la devoción al SalJl'ado Co­
ra3'Ón de Jesús según los nuevOl Estatutos?

1. Doctrina del P, Ramiére,

El P. R.ami~re, devotlsimo del Corazón de

Jesús, solia contemplar toda la sacrosenta
persona del Redentor, I Cristo entero. a
través de su Cornón y en su Coruó". lEn
liste divino Corasón veia, efectivamente.
como la «sintesisD de la persona do Jesu~

arlato. En el símbolo del CoruÓft de Jesús
entendía mejor y más profundamente la
Car!dad enurnada de D/os. manife-tada Mfl-­

sibl;¡mente a nO$otros, o s~" "queUa n~

r¡clad que es la raiJ: de la cual brotaron
todos 105 misterios da nuestra Redención.
'n la devoción al Coras6n de Jesús asi con­
liderada, se halla el cri~t¡anismo. todo él.
enderezado a la unidad, la devoción al di·

V!1lO Co.all'ón no es una ckl'ta devoc;ón !)ar­
ticular. sino la slntesis de toda la reUglón.
pero p"Opuesta en el aspecto bajo el cual re­
fulge con máximo esplendor y nos es de ma­
yor consuelo. As! pensaba el P. Ram/ere.

Tal col:",pclón del culto al divino Cora­
zón fUá confirmada maraviiloumente por la
Autoridad eclesl.istlco. El Papa Plo XI, en

efecto. enafli'ia en la Cartlt-magna de esta
ck!VOC¡ÓIl. en la Encicllca cMlserentlfSlmus
Redempton. de fecha 8 de mayo da 1928:
..in aquella sellal de óptimo pre:¡agio (el
Corn6n de J..ús) y en lo que de ella se
deriva, ~no .s verdad qUe sé contiene la
s"p...ma forma d. toda religión y aun 1;1

ncnn'l,) de vida mdS perfecta, ,omo quiera
que 1111••lnÚ suavemente las almas al pro.
fundo cOlllll<llm;ento de Cristo Sefior nuestro,
y con m.yor eflu<:ia las mueve a amarle
m's apesl,l)naÓ8mente y a imitarle más de

eerca'"

Según la mente del P. Ramiere la devo­
dón hlcl. el Cora.6n de Jesús consiste en

el mutuo trato y generosa amistad entre
Jesús y el hombre. Pero esta amJstad com­
porta prInc:lpalmente «la fusión de intere­
ses», como se sllele decir. y de los cor~­

%on.. cuy] unión lleva a cabo. lEn la devo­
cl6n al C:oruón de Jesvs cOI'lceblda d~

",ta m.nera se rSc.OMce fátilme~~c ,,1 A.pos­
tola<!o de 13 Oración, en cuanto es un es~

plrltl:. ..,.'rltl.l evidentem.er:te que impulsa

a los miembros a tener prof:mdamente en
el corazón, los intereses de Cristo. de modo
que hasa" suyas todas Sus Intenciones, 5\15

deseO'. S\;S sentimientos, sus empreJ.s, y

oren y of.'ezcan sacdficios pira que se 11'1­
ven a caf,o c.da día mejor.

De esta manera apareCe el íntimo enlac:e
osntre el "postolado de la Oracl6n y el culto
del dlv!r:o (:o...,:lón. que destlca al eum1­
nar la es"noia de ambos.

Qu!enClIJiera que e, VIJrdaderamenta de­
voto del Sacratísimo Cora:;ón. ejerce de un
modo nec,esarlo el apos:oledo de la plegarla
y del sa"ificlo; p¡;es el amorconslste e;¡
una mutua comunicación de dones. y dala
cifrarse mlás en las obras que en 115 pala'­
bras y en los "rectos. En realidad no pued~

$or que uno ame a $U Redentor y no ore
con El y se sacrifique a sí mismo ItOr l.
salvacl6n de las almas.

El socio del Apostolado de la OradÓft.
eolaboranclo en la propagaci6n del Reino
de Cristo. forsosameRte atlende I 101 inte­
rese!, deseosos • intenciones del Coruón
de Jesús y esta atención l. inspira c.lo y
generOlldad. AdemAs, par. qua la. prec..

por el bien de las almas seln eflclc". s.
requiere que las hagamos transl~ar por el

Corazón de Jesús.

Asi, pues, entendió el P. Ramier. el culto
al ,Co~a:r:ón de J~ús. y el nel!O Int!mo y

hasta elia cierta identidad entre la devocl6n
al S.1Cratislmo Corasón de Jesús y al Apos­
tolado ó. la Oraci6n. Propuso a otros éOft

exhaordlnaria energia e: la doctrina heJmosa
y fecunda; confiaba incluso qu" lo. dem~~

habían de entender y am~r mejor lá peno­
na de Jesu,=rlsto si la cons¡deraseft en su
Corazón. porque, suavemente /ttrae. como
m/tn¡fe~~,H¡do admirabl(~nte su infinito
amor. y por su vllOr impulsa efiea.mente
el entu:;;asmo hacia el Rediiintor a promo"
ver sus promesas y deseos, y a propllgllr
celoSllmante su Reino.

De ea'~a doctrina del P. Ramii)re el Apr.¡.
toledo de la Oración ha recibido su fuerlla
durante los cien años ele su eldttencia...

(O. la «Dirección General elel Apostolado

de la OreeI6n». - Oetubr'.l1ov:'mbr..

d,~ 19~.)



El periodista que 110 e~~cribió en Ilingún periódico

E [lay d<¡/I(' ('Ollllllenct'1' 011 l10lll de
lJiel!, ln/llel je sllllplie ll'(~s /1I1111­

bteJnt'lIl d(' (aire coulel' iOlli dOIl­

cellll'ni la sainete ¡(fl'ote, colllI1lt'
/lllt' (l'aisehe rosé/', dalls pos
ct)t'lIrs; t'i je POIIS prit', lllessielll'S,
dc LJlIIIs I'C;;S()I/uClIit, el ('('II.l' ljl/i

lil'on! cecy, des ¡¡aro!I's de S. Pcml;
q!!(~ <tollte (l1l1t'l'lIllJl", ire, dedallls.

cr¡l'ríes, blasphelllcs, el tOllte ma­
tice soi~lIt osf~: ti,. 1I0Il,~ el de I'Oll,Q. ¡tI1lCII~ (1).

Así, con esta cila de la epi"lola de S:lll Pablo a los
Colosenses (lH, 8), lermina San Frnneisco de S;t1es la de­
)feinsa In(rodllcciún a sus «CO:";THOVEHSIAS» dedicada
<A .1/essíel/l's de la rifle de TI1lI1WII», y asi el1\pezamos nos­
otros este l1\odesto traba.io escrito en honl"Q del más in­
signe dt' los pel'iodistlls ,v celesti:d patrono del periodismo
(,¡¡tólico.

A <1ecil' verdad, si ludos los proresion,lies no pueden
ruenos que estar ('ol1st:miellll'nle en deuda con su Santo
Patrono. esta deuda es !i1ÚS Qeusal1a Clwndo, como es d
('aso de le>s periodistas ealólkos, se subraya con una cil,rta
indiferencia, por no hahl:!r de I'ihetes de' ingratitud, hacia
l'l claro ejemplo que Iwll;1I110S en la \'ida del Santo, y su
('elestial proleeción. de 1:1 ('n:1I 1:111 constante necesidad
siente hoy la prensa católic;1.

Es también cierto que ningún oll'o grelllio como el <le
los periodistas dispone de t:llllos me'dios de honrar a su
Santo Patrón y ltUe 1'11 cambio Iluestra prensa, aun aquella
que es por deeil'lo así combatiyamcnte c:.l(·¡lica, escasa­
mente se hace eco en estos di:,', de la fiesUI de San Fran­
cisco de Sales; los pro¡.lÍos redndol't's de CHISTIANDAD
se sienten :n'ergonzndos :11 ('ollsider:I,' l[lIf, si bien esta
fiesta cada :::io ha sido sllbraY:lda en las p:íginlls de nlles­
Ir~ revista y solem!lizadn en la inlimidad de nuestra ca­
pilla, nunca le habiamos de<~ i":Ido un número entero como
el presente.

La Encíclica d~l'rllltl OlnníUlIl> publieada en 26 de
E'nel'O de t92a es la segunda (!t'1 pOlltificado de Pio XI,'
can ella el Papa aprovecha la oportunidad del tercer ce~­
¡enario de la muerte del Santo para tributarle un home­
naje universal que habia sitio Irtrgamente madurado POI" su
predecesor' BenedieIo XV.

y aunque su texto I¡;¡~a sidll ¡Jublicadll ya en CIlIS­
TIANDAD,no est:lrú de mÍls reco¡'darlo ahora brevemente.

En una suel·te tle l'ontinu'ación de la Encíclica <Dbi
..rcano~, la inaugural del pontificado, elllpieza rel'ordando
lJue la raíz de los males del momento presente está en las
:tlmas mismas y que su único médico posible es Jesucrist.)
por mediación de la Iglesia católica; htl." /JUt' apartar" en
efecto, a las almas de la l'odi~ia de frágiles y efimeras
riquezas que ahora las desbo¡'<!:l, ,,:u'a conducirlas hacia
bienes imperecederos. Esta es precisamente la misión de
la Iglesia, l'1I~'O magisterio 110 tit'l1e otra finnlidad que pre-

(J) vOY. pUC';, .a comenZ8r Cl~ cl nombre de Oio,'?, a quien f;u'plic~

lilUY humil:leme!'llt: haga bl'otar muy dulcemente la sant.. palabra. <:omO
fresco rocío, en vu.estros l'or~zone:s; y yo os suplice-, señores, que QS

l'N:ordél., ~' también los que o,lo lean. ,le las palabras de S, Publo:
~u" "toda amarllura. ira. de~dén. Ilrilerío. blasie'miac<, y loda m:l1icia
~~R\l q~d'l}.. de:. no~otn.lq y de vosotro-s". Amén.

dic<lr a lus hO[lIbr~s la \trdad rcvelada y cuyo minisll'rjo
les debe santiril':lI' con la abundante efusión de la gr;lcia
uivina,

La Iglesia procura así la sanlificaci('lll de lodos nos­
otros cumpliendo ('On ello el precevto (le .!e,'lh que nos
dijo: «Sed pel'i'ectos ('OlllU vuesl¡'o Padre ('eleslín! es per­
fecto:. (Malll. \', 48); !lO se debe creer, pues, ('()iIIU Illuchos
lTeian hace [I'('S siglus y como [odavia se dice hoy, qlJ('
la santid"c[ \lO puede St'l' alcanzada por el cOlllún de los
hombres y que es incompalible con la vida que se !lev:1
fUt'ra de los l'I:llIslros, Pío \1 no~; propone el eslndiu
detallado de la vida <le San 1"r:ll1('i5CO de Sales para 1t:1­
cernos ver que es un hOlllbn' é:l1on se\'erUlll al' triste, sed
blandum et COlJllllune Olllnibus~ e!l, al cual se puede apli­
car la pala!Jr:¡ <le la Es('!'ilura: .¡:Su con\'ersaeiún no tiene
amargura, ]) i S[I cOlllp:lii a es alJlIITida, sino que da alegría
~. placer» (Sap. VnI, lo). Su virtud principal fuí' un;l
dulzura exquisita, ni e[llJl:llagosa ni tímida, frulo natural
de su profunda carid;l(l; dulzura lJue 110 er;! Ilatural '1 i
innata, ya que su !llanera de ser era llI~!S bien dificil ('
inclinada II la cólera, y que no le impidió resistir COll

firmeza las injusticias ele los prínciJl('~ (cuya autorid¡¡d
respetó más que nadie) ni denunciar con valentía yevan­
gélica libertad los \'icio, púhlicos y las falsificaciones ,le
la Sagrada Escritura amaliadas por los herejes (a los t'lW­

les trató siempre con amor ~. afabilidad).
Cuatro ejemplos puede ellcoll trar el escritor catól ico

en los escritos de San Fn\l1cisco de Sales y en ellos queda
traznda la que según Pío XI ha de ser su linea de~conducta:

1.. Doctrina. «Estudiar COIl el llIa~'or cuidado la doc­
trina católica ~. poseerla en la medida de sus fuerzas».
El escritor católico no ,e ha de de,iar He"ar sólo de un:1
preparación remota y de su buena intención; es necesariq
un estudio constante, IJI'oporcionado a la dificultad y :11­
tura de los temas de que trate; según este texto de Pio XI
que comentamos, ningún escritor. por poca que sea la al­
hu'a de su tribuna y de su público, puede omitir el ('OIlS­
tante estudio de la doctrina católica. Y llue no se diga,
como aquí y fuera de aqui sin duda se pensará, que esle
estudio rednndarú en menoscaho de la originalillad del
escritor.

2.· Fil'I1le:a, ~Evitar' tanto el alterar la ve¡'da,l COtllO
ntenuar1a o disimularla l'on el pretexto de no ofender ;1

los m'\Yersarios>. Aqui Pio XI, con notoria benevolenci<1.
se refiere sólo <1 los prrtextos y no alude a las cam¡¡¡s;
dígamos, pues, las cosas IJor su nombre: la verdadrr,¡
l'uzón <le' los equilibrios que nllH'hos periodistas y escrito­
rNi católicos llevan a c;i1w, está en los respetos humanos,
que a su vez implican ,'on frecuencia secuelas de ord~n

eeonómico o ]lor lo tIlellOS dc \'flll idad. Cuando tropezamos
con una actitud que sin ser heterodoxa es anómala por lO
poco fnll1ca, es muchas veces ulla cútedra, una condecora­
ción, o simplemente una frase <le elogio o un anuncio,
potencial o adual, la r:¡zón de lo que de otro modo sel'Ía
inexplicable.

3.· Elegancia. «Cuidar de la forIlla y de la belleza del
estilo, subrayar y adornar las ideas conlJalabras brillantes
de manera que la verdad resulte agradable para el lecton,
Simplemente, saber su oficio; el escritor católico no iil!

ha de abandonar, pues, a su primera idea con una espou-

(2) "No ~evel'O y tri..;tr, .hlO amable y asequible a todos."
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tanei(I:1l1 de illll!linado, sino que ha de trabajar duramente
sometiéndose a una técnica que ha de depurarse sin cesar.
y que no se diga !ampo,'o que una forma acabada empa­
i'iarú su sincel'idad, porqne a nadie se le ocurriría que a
un pintor le baste ser católico para poder embadurnar
impunemente las telas. ¿Por qué, pues, se ha de tolerar
que un hombre que tenga todas las cualidades menos ésta
(la de saber eSlTihir) consuma papel y disipe prestigio
<¡Ut' 011'0 emplearia en hien de todos?

4. o Curidad. «Cuando se deba ata'~ar, saber refutar los
crrort's y o[Jonerse a la malicia de los o!.Jreros del mal,
delllostrando sin embargo que se está animado de rectas
intenciones y ante todo de sentimient'ls de caridad). POL~:'>

hay que expliCa!' sobre este punto; un huen examen :11'

conl'il'ncia será sin duda más útil que contelTIlllar ejem­
plos ex[('riores. El venerable autor de la Il\HTACION DE
CHISTO escri!.Je: «A veces creemos que es celo y no ('S
más que pasión~,

Eslas cuatro cualidades de doctrina, firmeza. elegancia
y caddad descuellan t'n t()(b la obra escrita de San Fran­
l'iSl"O de Sales )' antes en toda su vida, puesto que nuestro
Santo a imitación de Jesús predicó primero con el ejemplo
)' 11Iego con las palabras (Act. 1, 1).

Estas cuatro cualidades brillan en todas las obras dt'
San Francisco de Sales y si los escritores católicos pueden
clpgir su espejo indistintamente en cualquiera de ellas, las
cartas y I:IS f:ontroversias son. entre touos los monumen­
tos de la literatura cristiana, el modelo más ejemplar par:1
el periodista católico, Nosotros valllos a referirnos con
algún detalle a las «CONTROVERSIAS~.

A finl's de 1ií!l:i, el Duque de Sahoya firmó una tregua
con las ciudades de Berna y de Ginebra, tregua que en
teoría lWl'mitía a los misioneros católicos evangelizar la
rpgión del Chablaís; Francisco de Sales, recién ordenado,
pidió al Obispo de (;ine]¡ra que le encomendase esta mi­
síón, misión que le fué concedida a )lesar de la oposición
de su familia. Aquella regíón era inhospitalariBI y dificil
en todos los aspectos; para esto estaba preparado el San­
to; sorprendió al Santo, en cambio, que nadie acudiese ¡¡

escuchar su palabra: bastó a los ministros protestantes
habel' oído un día la SlI:lVe y convincente elocuencia del
joven predicador ). pn su malicia hallaron una hábil arti­
mai'ia: Francisco de Sales podia, segÍln la tregua, predicar
en efedo la palabra de Dios en determinauos locales, pero
estos loc:¡]ps permanpcerian yacios mientras se explicase
el Santo, porque prohihieron al puebLo que le 0.l'ese.

Tuvo Plltonces la luminüsa irlea -- idea, ha:\' que de­
cirlo, propia de un periodista nato - de poner por escrito
aquellos sermones que no podian ser oidos, de suerte qu r'.
al ser transmitidos de mano en mano, «llevasen a casa de
cada uno en particular la dol'lrina que no querian apren­
der .iuntos en la iglesi a~.

y en la introducción a las Controversias dedicada "
los spi'iores de la dudad de 1'honon (capital del Chablais)
explica cuún dificil le fué decidirse a escribír', a causa
precísamente de su preocupación por el estilo, ,(cstant 1111
lIle,~fier» (el oficio de escribir) «qui O'pparfient 0'11:1:: doeks
I'l plus fiolis entendelllents; cal' il faut extresmement bien
s(luoir les dIOses pOll1' les bien esr1'Íre» (3). Pide al Señor
pronuncie su santo Epheta en los oidos de Sll s amados
herejes, y espera que su conversión sea firme, pues da
fruta tardía se conserva me,ior que la temp\'ana~ y añade:
«.Te prie Sil .sainte IIllljesté qll'il !lzy plaise m'ayr/er, et l/OllS
donner sa lllmiere: qTl'il m'ayde pOllr eserire cet ozwragc,
et qu'il !lOllS illllll1ine pOllr le comprendz'e selon SOl! es­
prit; la methode I'! le sUle ne VOllS deplairont point; cal'
son air esl tOllt-á luit sauoisiem> (4).

(3) Siendo un oficio que corresponde a 10-5 doctos y más ¡j(lLlc1ns
e:ltendimient(ls; pues que se necesita saber extraordinariamente bien las
cosas para escribirlas lien. .

(4) Pido a su santa maje;t:ld que se sirva ayuuarme Y ~aros. a
vosotros su luz: que me ayude para e:~cribir esta obra y que os 11urnme

26

Termina anunciando con original modestia qlle no hay
nada Ilueyo en su obra, porque en apologética está ya
todo dicho: defenderá a una Iglesia eternu con viejos ar­
gumentos qlle no envejecen nunca. En las Controversias,
lo único qlle es propio del autor «es el hiJo y la aguja .v
el trabajo que le ha costado descoser para "oh'erlo a coser
a su gusto>. Precis~mente por. esta razón, le aeomete de
nue"o la inquietud del estilo: le duele además no tener
libros a mano, no tener memoria, no tener tiempo: «PJ'('­
l/e: Jl('llntmoills ri gré celle prodllcfioll, telle qll'elle est;
je l/OllS ['oll're, lIlCSSiellrs, el qllO!¡qlle VOllS uye: uell plll­
sieurs all/res liur.!s mieux faits el mieu:r parez, arreste:
lln pCll uostre attention sur celuy-cy, qlli peut-estre scra
plus sort(lble á uostre complexiol! que lcs autres; caz; .-ÚJII
air esf du fout sal'oisiel!, et l'une des plus salu/aircs ¡'ccel­
tes et del'lziers rcmedes, pllisqllc e'cst le retollr rL ['ail'
natllrel-» (5).

Tengo para mi que cuando acabó esta introduc<;ión, no
había escrito nada más; y Francisco de Sales se encon­
traba solo en su f(" en medio de una región de herejes, en
la mente, un plan, en el corazón, su fuego de apóstol, .v por
toda arma su reileradamente aludido aire saboyano, Así
empezó uno de los mayores tratados de la apologética l',,­
tólíca, escrito con prisas y a "uela plum", cuyo éxito llegó
a ser tan grande que los ministros protestantes se vieron
obligados a pren'nir a sus fieles contra las seducciones
que se escondían en la fuerza de persuasión del futuro
Obispo de (;inebra, Y al final tuvo el Santo la dicha y el
consuelo de que sus sermones fuesen oirlos por desbordan­
tes multitudes. Con esto empezaron a espaciarse las hoji­
tas volantes que redad:lha Francisco de Sales, y de ellas
nada hubiese quedado p:1r:1 la posteridad a peS:II' del co­
pioso fruto de cOJ1\'ersal'iones cosechado por el Santo.

Pero Dios no quiere que la luz quede oculta bajo el
celemin y cuando, sólo 35 años después de la muerte de
Francisco de Sales, estaba ya en curso su proceso de ca­
nonización. quiso la P¡'ovidencia, que en una ca.ia de ma­
dera de pino, olvidada en las ruinas de un desván, SI'
encontrase el borrador de las Contrm'ersias en quince cua­
dernos de cuya autenticidad no cupo la menor duda, ya
que los doce primeros estaban escritos de puño y letra del
Santo y los otros tres escritos de otra mano pero corregi­
dos por él; a ll1a~'or abundamiento, llluchos de los que
oyeron predicar al Santo identi ricaron el texto de aquellos
cuadernos con el de las Controversias. Estos cuadernos
fueron remitidos al Papa Alejandro VII, quien llevó a buen
fin el proceso de canonización y en 2 de enero de Hin
se acabó de imprimir la primera edición.

Es imposible, en estas breves notas, iutentar un an:l­
lisis de las Controversias a 10 largo de los ochenta dis­
cursos de que constan. En la primera parte (quinee dis­
cursos) pulveriza hasta el ridiculo la pretendida Inisión
de los reformadores p¡'eguntándose simplemente quién se
la encomendó. En la segunda parte (preeedida de otra de­
dicatoria a los consabidos sefiores de la ciudad de Thonoli)
examina las dos primeras reglas de fe, que él llama reglas
formales, a saber la Escritura y la tradición. En la tercer,l
parte estudia las reglas de fe que llama de aplicaeión, :1

saber: La Iglesia, el Concilio, los Padres y el Papa; es!;'
parte parece sin terminar; acaso sus definitivos diseursos
sobre las características de la verdadera Iglesia determi­
naron que se hundieran los diques de la here,iía; en la
cuarta' parte, el Santo se proponía, fundándose sólo en los
libros de la Escritura admitidos por los calvinistas, atae:l\'
a los ministros sobre la doctrina de los Sacramentos, las
invocaciones a los Santos, el mérito de las buenas ohras,

¿¡ VQSotf09 para con1pre-n(1e'rb ,c:egún ~u espíritu; el l1lét(lc1o y el estilu
JI\) os de;;;agl-adarán; pUC'5 tiene un ai re saboyano.

(J) Tomad, sin t~mbaígo, a bit:n esta pyoducdól1. t;\l cual ~':;'; yn
os la ofrezco, señores, y aunque hayáis visto otros J.ibr():" mejor como
pue~~tos y adornados, detened un punto vuestra aten-::i¿nl en éste, qur
tal vez se'a más propio para vuestra complexión que los otr('l~; pUC"

su aire es enteramente saboyano. y una de la!' más s<lludables receta'"
y últinl0s remedios, ya que e'S la vuelta al aire natural.



las indulgencias y el Purgatorio; este vasto plan, o 110 se
realizó o se perdió todo, excepto cuatro discursos sobre
los sacramentos en general (con alguna aplicación al bau­
tismo) y nueve discursos sobre el Purgatorio. Con segu­
ridad se ha perdido lo que escribió o predicó sobrle ;a
Confesión, la Eucaristía y el Matrimonio. Sin embargo
,~y ,esto es una opinión personal del que escribe estas lí­
neas), si como parece cierto estos discursos circulaban en
forma de hojitas a razón de una por semana, teniendo en
euenta que se hizo menos seguida su puhlicación cuando
las circunstancias mejoraron, podemos creer que los dis­
eursos perdidos son a lo sumo veinte y mm algunos de
('stos no Ileg:lron a ser escritos.

La ledura de las Controversias y cartas de San Fran­
cisco de Sales sugiere, en prímer lugar, (Ille era un hom·
bre de su époea, usando de una cortesía que, por lo n~ndiida,

nos pareceria hoy exagerada cuando se dirige a damas ,)
a prineipes, desde luego, siemlJl'e en defensa de la Fe o
por mandato de la Caridad. Pero en una época en la cual
nlUlquícr polémiea científica o religiosa conducia a afir­
mar que el advel'sario era la gr:lll bestia del Apocalipsis
o por un quítame allá estas pajas se le acusaha de ser un
('ugendro de! diablo, Francisco de Sales, este hombre tan
de su mundo se enfrentó cargado de razón, con la here·
jía 1ll:'IS irritante y nwliciosa, sin jamás herir al adversa­
rio ni salirse del tema que objetivamente se habia pro­
Imesto quc era con vencer a los herejes y volverlos al
buen redil.

Siempre hrillante, siempre vehemente y siempre jovial,
tiene esta cualida(i tau tilJicamente periodístíca de que
puede ser leído empezando en cúal(IUier 'iugar, en la se­
gnridad de que su lógica irrebatible nos :H'l'astrará pren­
didos en sus palabras hasta el final del discurso. A pesar
de ser escritas al correr de la pluma, y desde luego con
IllUY pocas correcciones, San Francisco de Sales en las
Controversias no da la sensaciún de eserjlJir ('on espouta­
neidad, sino por el eontrarjo de (!ue se esfuerza denodada­
Jllente en ser fácil. En una frase que acaso será fácilmen­
te comprendida en nuestra región nos atreveríamos a clecir
que p:lrece que el hereje sea su cliente.

De I:IS Controversias leídas hoy dia; descuellan por
su actualidad todos los discursos en defensa de la autori­
dad (lel Papa, sobre todo el XL, en el cual se sostiene de
¡Iccho su infalibilidad. Como Illuestra de su estilo véase
cste párrafo tomado del XLVI sobre el mismo tema: «.Te
POIIS dClIlallde, meSSiell1'S, les c/airuoyans, qlli ne vOlllez
/)((S Ijll'ell l'Rylise íl y ait 1111 chcf, si POIIS pOllrriez IlOllS
<!Ollller qllelqlle gOlluerllemclII en COllSeljllenCe, Oll tOllS les
!JIJl/ll(~rnemellls particll/iers 111' SllSSClIl poinl rajJporte a
IIn'?» (ti). Esle vocativo «messieurs les eLlin'oyans) vale
un Perú.

O bien este otro púrrafo tomado del discurso LIV, en
que ironiza sobre la dificultad que tienell los ministros
protestantes para hacer milagros: «Si elle - la pretcn(li­
da Iglesia - csloil la uJ'a!Jc eSjJOIISC, elle seroit sllivie de
pJ'a!Js mirac/es. VOllS me con{esserez sans dOllte, et je l'a·
POlle, qlle ce n'esl pas uostre metier de {aire des mirac/es,
IIY de c/wsseJ' les diables; llne {ois íl reussit tres-mal ti
UlI de uos minislres qlli s'en uOlllllt mesler; cal' OIl 11'111'
/11'lIt applíqller ce qlle Bllrzée et Terlllllien Ollt observé.
«:\ostri, de 1Il0rtuis "ivos suscitabant; vestri vera, de vi­
vis faciunt mortuos». II !J a qllelqlle temps qll'on lit COII­
¡'ir Ic [I/'lIit qlle 1'lIn dcs postrcs avoil [fllcry 1111 dcmoIlill-

(6) Yo os pregunto señores, a vosotros los clarividente,s, que no
queréis. que t:n la Iglesia haya un Jefe, si podríai:ii darnos algún go~

bLt'"rno ell cn[l,-;('cue!1,C.la, en el C)llC tül1üs los gobif'1 nos partkulare<s UD

fUf"C,en referidos a uno sólo)

PLURA UT UtlUM

ele, mais OIl Ile dit jJOiIlI ny qllaIld, l/Y cOIllment celle pel'­
sone {ut delivl'ée: on l/e cite POillt de tesmoins, je vous 'e
pardoIllle, cal' il est alsé aux apjJrenU{s d'lIn Illclíer de
s'eqlIivoqIIel' en lellr premie/' essay» (7).

De la misma manera que las Controversias tienen to­
das las cualidades externas de una obra periodistica 1111)­

der'na, tienen acaso también algunas ,ud sus caracteristi­
cas que podríamos calificar de defectos: repite mucho
los argumentos, no sígue exactamente el plan prefijado,
y el erudito puntiHoso (Iescubriría una cierta inseguridad
en las citas, que el propio autor nos confiesa yan a sel'
hechas sin tener a la vista los libros necesarios y suerte
hubo de que su memoria, contra lo que él temia, resultó
bastante buena. Asi por ejemplo cuando en el discul's/)
XLVII se refiere a los dnco úHilllos Papas, prescinde vi­
siblemente de Crbano VII, de brevísimo reinado.

Ignoro si los leclores de CH.ISTlANDAD obtendrán al­
gún provecho de leer este mi modesto ensayo. YO si que
lo he conseguido al esniJ.¡irlo, o, mejor dicho al haberme
visto antes obligado a leer las Controversias. Suponiendo,
que no creo que sea mucho suponer, quehasÍllntes cató­
licos de lengua eSJlllllola no haY:1ll léido las Contr_ovel'­
sias, sería de utilidad publicar una traducc ión al caste­
llano. Este privilegio deben'! corresponder a la Editorial
CRISTIANDAD que modestamente sigue el plan de San
Franciseo de Sales de no inventar nada y limitar su tr:l­
bajo a descoser y recoser para ad:lptar la \'i(~ja verdad a
la necesidad del momento; y al decir esto algo IlOS re­
muerde la conciencia porque ll'memos haher lllolestadll
a una juvenil y combativa reYista tic Iluestra ciudad que
no tardará en darse cllenta de que su Santo Patrón (que
escribió precisamente en el siglo XVI) opinaba en aquella
época que la apologética estaba ya toda hecha. Tenia
razón San Francisco de Sales y, Illodestamente, tenemos
razón nosotros, al no compartir la aprct'lsiún l1ue sienl('ll
algunos cristianos de no ser tenidos por bastantes lllod('1'
nos, aprensión que según hace observar Pío XII es tan
antigua que se remonta a los' tiempos apostólicos.

Si editásemos las ControH'rsias convenientemente tra­
ducidas, no sólo la Escuela de Periodistas tendría un mag­
nifico libro de texto, sino que más fácilmente nos podría­
mos plantear la pregunta: ¿qué haria este periodista de
pura sangre que era San Francisco de Sales, de vivir
entre nosotros '?

¿Limitaria de buen grado su influencia a la estrecil:l
parcela de la página religiosa o con su firmeza peculiar
querria que todo el periódieo estuviese informado de Sil
espiritu, aunque tuviese que jugarse todo el presupm'sto
de ingresos de publicidad con la crítica de una sola pe­
licula o un tratado de comercio, con un solo cOll1ent:triu
de política exterior?

El, que con sus hojitas penetró en todos los hogares
de Thonon, ¿comprenllería la eficacia de la Radio que
permite hoya todos los católicos del mundo rezar e! Ho­
sario con el Papa, o permaneceria indiferente a la fuerz;¡
con que el pasado 8 de diciemhre Pío XII subrayalJa 1;1

palabra enunc» (ruega por nosotros pecadores, AHORA)
y la visible emoción con qué pronunció la invocación
«Regina l\Iartyrulm?

FHAXINUS EXCELS IOH

(7) Si el1.l fuese la ve:"dal1era e~po'-a. t:~ta.ría acompailél,da de ver­
tladeros milagros. Me. confesaréis sin duda, y yo lo acepto, que no
ee vuestro oficio hacer mila,gros. ni arrojar los demonios; en una oca·
sió:l. salió muy mal la cosa a uno de vuestros ministros que quiso en­
trometerse en ello; pues 6e les' puede aplicar ]0 que Burzl'o y Tertu"
liana observaron: "Los nueslros levantaban vivos a los que ya e~t.aban

muertos.; en cambio, ]o.s vuestros hacen morir a los que e.;,;tán vivos."
Hace algún tievnpo se divulgó el he'Cho cIpo que UBÜ de 10.'-: VUC:-'tlllS

había curado n U!) POSt'SO, :!unque no Se dict" ni c,:.:ún,llo. ni ClJllllJ di·
cha per~ulla fué Jibrad.'l: 11U ciU':n tC:-ilimUllios. Ca (I~ lo perdono, put'''
es fácil a los aprendict',~ dé un ni icil' eql1iVllCarse en "';\1 primer ensayu.
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EJEMPLO Y ES'l'IMÚLO D~

SAN FRANCISCO D:E: SALES

ANTE LA F()RMACION, EL DESENVOL VIMIENTO y

LOS PROBLEtviAS ACTUALES I)EL PERIODISTA CATOLIC()

lit" los C:lIILar~,s, del P . .Juan :\Ialdonado, de l:l COdlP¡¡úiol
lengua sagrada y Itls dil'illus escriLuras, y larxplicaciúll
ele .Jesús, su claro inLi'rj)!'ete y su diredo maestro. «De e"i:~

manera, como solicita abcja, recogia flores de muchos
sabios, para labrar el vellal de su dulcísima sabidul'Ía·>

¡Qu{ eJemplo más convinccnle, qué cstímulo más at'u­
ciante par:.l d jH'riod ¡sla católico, en nuestros tielJlpos!

No; no se trala al/uí de seguir la vida cntera de Fran­
cisco de Sales. Vi da el' idenlemente predestinada desde su
cunH. Vida salvada, liurante su juvcntud, de peligros nllH'­
tales. 1:n dia, por ejcmplo, encontrándose en Ancona,
busca una embarc':ll:iún (lue le traslade a Venecia. Tru"'e­
sia corl:l. Fácil, Hun en esa época. Embarca en una nave,
Concicrta antes cl precio del IHlsllje. l\las he aqui que IIcg,1
IIlla dama nllpolit:llIa. Es la que ha fletado la nuye para
esta breve travesía, Al enterarse de que el patrón ha ad­
mitido otro,; IJaSa.lero~, monLa en cólera y, a gritos, prolestu
agriamente dl' la cOlJlpaiiía. En vano, herido en su PUIl­

donor, que roza a su cahallerosidad, el noble Francisco
de Sales intenta Cl}(lVenCer a la iracunda dama. Yentonccs,
con madera de ~anto, se humilla y abandona la nave. 1.:1
n:~ve parte con la orgullo~a d:U1Ja a bordo. Y una telll­
pestad la SDI'pI'cndl' en su ruta. Y la nave naufraga. Y pe·
reccn todos, :ll)~oluLamellte lodos los que iban en ella,

Francisco (le Sales, ['n otra embarcación, llega a Vene­
cia felicisimalnente. Se ha salvado su vida, De Venecia V:1

:1 Tuille, donde le reciben sus jJadres, mirándole como u
un resucitado, co:no podían mirar Tobias y Ana a su hijo.
¡Cuúntas veces, 1'11 su vida de hombre y de apóstol, le
cerca la llInerte, y cómo siempre, santo al fin, la salva
milagrosamente, ,'cnt'cdO!' de ella! Tanto es así, que le
tildan de brujo, de emb:ltlcador, de mago o de hechiceru.
y él, a quienes dudan y a quienes le calumniuil, IIlUeslr:l
sus dedos, uno por cada mano, unidos en forma de eru:~:

Ved aqní ._- j1rOclallla - mi señul y mis encantami('lI­
los; con esto sujeto :l los demonios y ahuyento a 1;I,s

tempestades. Si los ministros desean hacer maravillas, vell­
gan .~l mí, qllc yo les enseil:l1'é a haccl'las con esLa senal.

¡Toda sn vjda ll' acompaiia la Cruz! .Joven aún, caha­
Ilero en brioso l"orcrl, al trotar por una seh;¡ lllllbri¡¡,
s:¡!ta despedido de sn ca!Jallo, Y, ya en C't aire, sn eSj>lld:t
se le escapa de la vaina y, clavándose en una nUlla Iot~

forma COll1i) un elÍlstieo plinto de apoyo, por su pnrlc'
plana, frenando de est:. mallC'ra prodigiosa su calrla, QlH'

de otro modo hubiC'ra sido mortal.
Su vida entera es una sucesión de riesgos parecido"

siempre superados; de afanes siempre cumplidos, de l'S­
tudios terminados, de lccciones aprovechadas, de prct.li­
cación fructlfera, de milagros constantes y efectivos. COIJ1lJ
su verIJo, Como su pluma. Como su cO!Hlul'tH. Ceit'bru [;J

primcra MisH la noche de \'ayidad del año 1596, en l;t
iglesia de San HipóJito, profanada por los herejes y vuelta
¡jI culto c¿ltólÍl'o, ante unos ochent:1 fides, por la lalHIl'
de Francisco de Sales, al que no logran asesinar sus bÍlr­
baros enern igos, ni siqu ier:1 entorpecer csta emotÍ\" a Mi S:I

primera.
La fum¡¡ de :sus virtudes hace (jUl' en 1li02 se le eleve a

la dignidad episcopal. Francisco de S:i1es no quiere esa
rligllirlarl, pero, lllunildl' sielllpre. lo deja todo en manos

,,
I
¡
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A. vidol, intensa y práclica, pllma
Üe afán y de fervores ajJOstólicos
de cste hombre, «hijo llrimogc­
nito de Ulla de las llIás nobles, an­
liguus y distinguidas familias de
Sa!.Joya», COUlllueve y cn lusiasnw,
iucita y espolea a las más alta;;
y difíciles empresas de jJropagall­
da calólica. Este honllJI"e, elocucn­
Le, c:lulo, pero fi l'llle, maestro

¡jel estilo y de la p:ilabl'a, cs de linaje limpio, de l'lllla altu.
.'uve, en el Castillo de Sales, el :.!l de agosto dd HilO del
Seiiur de liili'. Su padre, don Juan de Sales, es, a Illayor
alJuntLiIlJjcnto, SeI101' de Boisi, y de Unisoll, y de Viila­
gl'oget. Su 111:1dre, ),ll1danle Fnmci~l':l de Sionnus, es, ade­
más, Seüora de Tuille y de \'ailleres. el! el DLlcarlo de Sa­
boya. :\0 ohslal1Le, pese a eslil'pc l;¡i1 lJrel'!ara, a Lan no­
ble como elevado abolengo, esle hombre, Fr:lIlcisco de
Sales, es sencillo, es humilde, en el trato, en el diálogo,
en las relaciones con sus semejantes y aún con sus infe­
riores. Ya desde ;mles de nacer, está predestinado. Su
madre es buena, su madre es piadosa. De una honda pie­
dad inlilll:l, acrisolada. Acaba de casurse con don ./uan
de Sales. Tiene sólo quince allos. Y, ya de recién cusada,
formu parte de ulJa romería. La romería se dirige u An­
nesi. Hoy, en Annesi, estú la silla episcopal de Ginebra,
Se venera, en este di:l, !lna reliquia de la Pasión de Cris­
Lo: <El Santo Sud:lrio). ,\ntc esta rdi(]uia, la madre nilÍa
era y ol"re('c al hijo que ha dc \"l'nil' y que, como ella,
se ha de llamar Franc iseo. Es tal su re, tal su sencillez de­
vola, tal ia generosidad desbordada de su ofrenda, que
Vios acepta el regalo que se le dedica. Y Francisco de
Sales, que viene al mundo prematuramente, aparece un­
gido ya con el sello de la predestinación, <dándose (m
todo jJriesa la naturaleza conlra su ordinario estilo, que
suele hacer esperar los grandes varOl1es, para que saliese
:l lnz :lqu(·l que venía a serlo de muchos, y a destel'l'ar
con su dodrina los errores del Cahinislllo, e inl'lmnar con
sus escl'ilos los corazones en el all:or de Dios y de 1;1
víl'lud:n"

J);'¡udose cuenta sus padres de ljUC el niilo estú predes­
tin:ldo p:li"a el apostolarlo católico, <quisieron que apren­
diese las IC'lras, quc son cl Illejor :HI'H'no de la nohleza ~'

el mejor empleo dc la juventud para desterrar el ocio,
que es el origcn de todos los vicios. Estudió la grUtllúticl
eu Annesi, y después fué :1 París a contínuar sus estudios,
y aprendió jlerfectamente la retórica y letras humanas en
el. Colegio de la COllllluúía de .fesús. COllJullicúle Dios aquí
!lila grande luz, con la cual vió que la verdadera sahidu­
ría es temer y amar a Dios; y así, tomó por maestro es­
piritual a UI1 pad¡'c de la misma Compañia, porque, desl!e
lJue le conoció, nUllca quiso otl'OS maesti'os, ni en lus le­
tras ni en el espíriill, como lo dice Cm'o10 Agustino en su
vida, e iusló Illucho a sus padres para que no le diesen
"ITOS maestros sino a los .Jesuitas,) »

Asi se forma el homhre. Así nace el sanlo. Estudia fi­
losofía, Y, a escondidas, teología, aprovechando 1:,'; Ilotas
y los lihros de su ayo y maestro. Y apl'endr, asimisrno, la

Se inicio una vido santa
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de Dios, re;tando ante su crucifiio y pidiéndoie con fe y
con emoción que si en el ohispado no le ha de servÍl',
('amo dehe, disponga el Divino Maestro que delante de su
\'icario en la tierra no responda a ninguna de las pre­
guntas que se le hagan, «de manera que le excluyan y sólo
sacase confusión y menosprecio de todos;,.

'1 be aqui que le presentan lre';;¡ia :> ciuc:o H.'uesl.iones
de las más graves y sutiles todas dc la teología), Y a todas
responde con tal rapidez. y tal cdcl'idad, que el propio
Pontífice bajn de su trono y le abraza y le dice estas reve­
ladoras y emotivas palabras:

--Bebe, hOo mio, el agua de lu cistef/w, y las corrien­
les de tu pozo. Rebosen fue¡·a tus raudalt's, y reparte las
¡¡gnas en lus plazas liúblicas ...

Apóstol, (,:¡rador sagrCldo y periodist',J

Francisco de Sales, sHcerdote primero, Obispo y Pl'Ín­
dpe de (jinebra después, ¡linda la Orden de la \'isitación,
pretlica y escribe, Esaibe mucho, con pluma fácil y suel­
ta, con ('sUlo simpie y ameno, con gracia y Cal! H,rnura
populares, a modo de periodista... Su «introducción a ~a

vida 1Jevota) marca una epoca en la literatura. Escribe
l':¡le libru, «Manual sencillo, codu, práctico, de ascética ">'
VIda inlerior, pam las almas llue, vhiendo cn el mundo,
«:,piran, no obstante, a la salttiJa<!). hs un libl'O pel'iodis­
líco, como y¡¡ he apuntado, que en sus tiempos no conoce
rinü, ya que obras de este tipo se escrioen sólo en iatill
y para religiosos. el rompe el fll(-go sagrndo de la divul­
gnción calólica para las gentes !le mundo y <id Illundo.
: .lbros apologéticos, comÍJuli vos, ca;"i pel"iodisticos -- ago­
¡¡¡ndo jos argumentos contra la hereJIU y enfrente tic lüS

graves CITUres üe su ti('!lIpo, que, i ay!, aun perduran --,
eOl1l0 (La defensa del estandarte de la Santa Cnlz», «Con­
lroversias» o «Meditaciones», escritas durante la misión
famosa de Chablais, par·a confundir y ~:lllarlillean a los
IH'I'ejes...

¡San Francisco de Sales! ¡A¡ióslol de la palabra y de
la pluma! Su vida intensa, sus trabajos continuos, de cere­
hral desgaste, unidos al deshol'damíellb ¡le su coraZO:l
Heneroso, minan su sall1u espléndida y le arrebatan en
peligrosas calenturas in teriores. Una lógica apoplejia ful­
mina. :.l sus cincuenta y cinco afias de edad, h1 aún fe'cunda
plenitud rle su trabajada inteligendtt, y le postra en l:alUa,

herido de muerte.

Muerr0 <':n ",jo! dI') ,ont¡dad

Es t'I ¡ti'l de los Sanlos Inol:cllles, 28 de diciembre Je
1622. Los últimos momentos de Francisco de Sales !¡on de
auténtica emoción y de supremo dolor'. La ciencia lucha
desesperadamente por s:llvar su vida y pone· en juego
todos los resortes de la élJOC:1. Le aplican, inútilmente, un
botón de fuego. Le colocan, más tarde, UlI emplasllro en
la cabeza, lloras después iJllelllaJl (\e:,p¡'('!lllérscID sin éxi­
to y, al arrancarlo, arrastran jirones de su piel. Sobre la
llaga abierta por el primer botón de fucgo y por el em­
pIastra, le aplican un segundo y encendido balón. Por
réplica, sin que exista Ulla queja eloltrc sus lágrimas in­
evitables, una plegaria. Pero el harbara remedio no surte
la eficacia esperada, :\uc; o e[11plastro. 1>e nuevo se prga,
Y, al arrancarlo, arrastra llm'vos jirones de piel. Y sobre
in espantosa llaga ablcl'ttl y sangrante se le aplica el tercer
h;¡tón de fuego. l\O reacciona la -¡;nluraleza, pero sí el
l'spirHu. El Obispo santo suspira y habla, en latín;

-·-«Non mea voluntas, sed tua fíat» ..
Le dan la unción. Lloran lorlos los pr·csC'lltcs. Rolalldo,

su fiel criado, balbucea:
--·¿Cómo, señor, no me decís nnda?
-Vivid, en paz, y temed a Dios ...
Son, ucuso, sus últimas palabras. El Padre .\'lalabayl4l.

P["o"¡q'cial de los Bernardos Fulienses, le hace larecomen­
lindón dr1 alma. Al llegar a estas palabras: «Saricti lnno­
centes, QI'ate, pro ea), las repite triS \ eces, por ser l:.l
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festividad del día. Y Francisco de' Sales muere... Pero
vive, en el Sellor y en la Eternidad, como Obispo y como
confesor, y como 5anto inmortal...

río XI Y $1) ~nddic<:1 ilRerum Omnium ..

Hace poco, Pio Xl, hOlilbrc preparado, varón santo,
Príncipe tic lil Iglesia, ha escalado el primer puesto jel'¡j,l'­
quico en el orbe católico: la Silla de Pedro, el Pescador...
Pio XI, enamorado de la vida de San Francisco de Salet>,
de su sencillez y de su popubi'i,tad, siente gravitar sobre
su conciencia, como un legado de su predecesor, Bene­
dicto XV, la obligación de d'irigü· ulla carta espc •. :'ll 11

toda la Iglesia, hablando de la virtud de Frandsco de
Sales, con motivo de la coniuemoración del Ce¡ltellll"io
de su santa muerte. Pio Xl dirige entonces un docto -nen t.)
a su grey, que abarca todo el mundo. Es su primera y ¡,T¡,n
Enciclica, «lJbi Arcano», llamada la Carta Magna de .:1
Paz. Y publica despui's·- el 2d de enero de 192J; ,conerf
lamente - otra gran í~ncicl¡ca: ..RerulIl Omniuru), y ell
eUa proclama Patrón de los pcriodistalicatólicos a San
Francisco ele Sales. Juslíci:t debida. Inspiración acertada,
consecuencia lógku, modelo indiscülible, e~timulo e"!iifi­
cante ...

Pio Xl reconoee i¡1 necesidad de agrupar bajo el titultl
de escritores cntólicu,; a todos aqucilos que, por toda arm"
sll plumu, y por munieión sus afunes vocacionales y su;>
l'.:itudios, snl!Hil a la palesh·a del mundo herético en de­
fensa de las verdades' de la Fe de Cristo Hey. l~io XI'. los
agrupa y les llama «(·sc"..~tort)s ,:a~ólicos~; y .le~ dj\.,UIl in­
signe capitón: F¡·uncisco de Sales, modelo de periodista,;
al servicio de la Verdad.

He apuntado sólo la vidn del Santo. Y sill embargo,
desde aquellos SllS estudios primeros a su vida de aven­
tUra bendita v de m ilagro constante, a los frutos de sus
discllI'sos y ni apostolado cOHvincente de SIIS libros amc­
nisimos, ¿qu~ modelcl hay mús práctico: Pio XI, el de la
preocupaciÓn continua por situar al seglar al lado de IN
Iglesia, ayudando y colabonllltlo con sus Ministros, pero
con independencia propill y con corazón desbordado, les
presenta al capitán único: Francisco de Salt:s.

En la propia Enciclica, alosa la obra del Santo y de­
fine lo que debe ser el escritor católico: «Estos, a imita­
ción de Francisco de Sajes, deben siempre guardar, en la
discusión, la firmeza unirla al espiritu de moderación y ~

la caridnd).
1Con qué autoridad, con qué energía, con qué clara

letra expresa el Pontífice to que debe ser el escritor cató­
lico 1 d -o que debe hacer: estudiar con el mayor cuidado
la doctrina clltólica y poseerla en la medida de sus fuer­
zas). Ni falla ni sobru nada. Y añade Pio Xl, con fácil
donosura y aguda clarividencia: «Evitar alterar la ver~ad.

o atenuarla o disimularla, bajo el pretexto de no herir 11

los adversarios; velar sobre la forma y la belleza del es­
tilo, revestir y presentor las ideas con lH'llo lenguaje, d ...
modo que hagan la v(:rdad atractiva al lector; saber cuán­
do un ataque se impoul', refutar los errores y oponerse ¡,

la malicia de los obnn'os'del maJ, pero do modo que apa­
rexca claramente que siempre se está animado de inten­
ciones rectas y que, ante lodo, se abrn con un sentimiento
de caridad:t.

IQué sólidos, qué en1útiYos argumentos los del SU!l10

Pontífice! ¡Qué lección, su ICl't'Í(\n! PCl'O, ¿dónde están
los escritores católicos'?

El si51\o XIX, siglo de los escritores católicos

Si no:; ÜclCll('mOS y estudiamos en d siglo pus[nlll, i llUt:
IllUu nifica llléY:ld~ ch- escritores católlens! Y lo curliHo
es ~ue mucha:'l' de las grandes f!gtlI'l\:'lt<:i.Í1'anjcl'<ls, eOfilO

. ocurre en Francia () t'n blli~, proceden, del c,ampo de lú~

convertidos:· Asf; el mismo tub Veuillot, que naciócn
(P:ls!J ;¡ 1;; p"~. 3"2.)
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tlo que de6e q lo que no d
NADIE SE ARROGUE LA CONDICION DE MAESTRO...

DEMAS, que ni en libros, pcriúdicos o discursos, ningún partÍcular seAarrogue, en la Iglesia, la condiciún de maestro. Todos saben, cierta·
mente, a quién ha encomendado Dios dicho magisterio: a él solo le corres·
ponderá el plcno derecho de hablar con libertad cuando quisiere; es debcr
d~ los demás el escucharle con deferencia y prestar atención a cuanto dice.

Sin cmbargo, en modo alguno está prohibido a nadie, qucdando a salvo
]a fe y la disciplina, sostener el pro y el contra, expresar y defender lo (lue
opine, en aquellas cuestiones en las cuale·; la Santa Sede no haya emitido
Sil dictamen. Pero que se procure alejar de tales disputas el apasionamien·
lo del lenguaje. Fácilmente podría desprellderse de aquél grave detrimento
plifa la caridad. En buen hora defienda cada uno libremente su parecer, pero
eO/1 moderaciúll; y absténgase, por sola esln causa, de acusar de sospechoso
en la fe () de faltar a la disciplina a quiPrles sostengan opiniones contrarias
ü la suya propia.

CUANDO TRATEN DE
DOCTRINA SOCIAL...

Con gran alegría hemos sabido qll'

el/trI' vosotros PS muy pode-
rosa la prensa defensora dI'
la verdad católica y que {II

Radio - admirable invento.
elocuente imagen de la fe
apostólica que abraza a todo
el género humano - es uti·
lizada con tanta utilidad co­
mo frecuencia para lograr la
máxima propagandu de todo
cuanto. en hechos y doctri· 4". ~

na, a la 19le.~ia se refier.> ,

SI HUBIERE DIVULGADO E.

TODO escritor consciente de su
deber de restablecer la venIa·

se obligado, frente a los millares de
presión sus escritos, a no arruinar
patrimonio de la verdad liberadol"a
nueve siglos de cristianismo han ap(
fe ha dicho que <da lengua ha 11l

igual suerte la literatura mentirosa]
carros blindados y que los aeroplan

(Pío XII, "I..os gra\'es da
Sala Duca.l del 7 de l

e) Interpretándolos, únicamente con­
forme, a las normas de la justicia y.dp
la caridad.

Ahora bien, la verdad es desapasiona­
da y no parcial; objetiva y no fantásti­
ca. No tiene miedo a ser conocida, sino

. qll(~ puede ser presentada en toda .m
claridad, en toda la luz esplendente dI'
.~u objetividad. La verdad es igualmentp
discreta y sabe que a veces debe mant(>­
nerse efectivamente en la reserva. Sabe
que no debe adornarse mal, antes pre·
sentarse bien sin desfigurarla. La verdad
es modesta y sabe que la muerte [med('
entrar por la ventana de lo.§ ojos. ¿No
nos enseña tristementp lu experienciu
que pueden venir daíios incalculables (1

la sociedad doméstica y civil por lo
prensa inmoral, que pie"rde de vista 1""
exigencias de la verdad?
(Discurso de Su Santidad a lU1 grupo d(

pcriodist.as norteamericanos, el 29 d(
abril de 1946)Consagrados como estáis a vuestra

profesión conocéis el poder que tiene
para el bien y para el mal y, por con·
siguiente, vuestra responsabilidad, pri.
mero ante Dios y luego ante el pueblo
a quien servís. Porque con las lIWr1l11¡.
llosas facilidades de que disponéis, lo
que publicáis llega a diario a millares
de lectores y muchos quedan informa­
dos de los acontecimientos mundiales.
Entráis en todas las casas; ejercitáis
vuestra influencia en innumerables in·
teligencias y personas; ayudáis mmen·
samente a la formación del pensamien.
to nacional. i Y qué pocos son los que
tienen cualidades por su carácter o por
su .formación, para poder someter a crío
tica lo que vosotros escribís! ¿No son,
en cambio, en realidad, la inmensa ma­
yoria los que adoptan como suya vues­
tra posición y modelan sobre ella SIl

propia ideología?
La prensa debe ser, por consiguientp.

íntegramente leal a la verdad y no se
debe utilizar torcidamente su tremen el (l

influencia.
a) La verdad a que nos referimos ps

la verdad de visión; es decir, que veáis
los acontecimientos como realmente [¡an
suc,~dido.

b) Y la verdad de su relación, es de·
cir, que los refiráis con fidpliflad, tal
nwl los habéis visto.

BENEDICTO XV

CON LAS MARAVILLOSAS FA­
CILIDADES QUE POSEEIS...

A. IlI1TACIOH DE &AH
BaANClSCO D1I &ALEa....

(I>ío XI, FAlcíclica "Rerum Omnlum")

En cuanto al fruto principal de este
centenario, Nos lo deseamos para todo:,
aquellos católicos que, con la publica­
ción de periódicos o de ot ros escritos,
expliquen, propaguen y defiendan la
doctrina cristiana. Estos, a imitación de
Francisco de Sales, deben siempre guaro
dar, en la discusión, la firmeza unida al
espíritu de moderación y a la caridad.

El ejemplo del santo doctor les traza
claramente la línea de conducta:

estudiar con el mayor cuidadc la doc·
trina católica y poseerla en la medida
de sus fuerzas;

evitar alterar la verdad, o atenuarla
o disimularla, bajo el pretexto de no
herir a los adversarios;

velar sobre la forma y la belleza del
estilo, revestir y presentar las ideas con
bello le>nguaje, de modo q!te hagan la
verdad atractiva al lector;

saber, cuando un ataqlle se impone,
rpfutar los errores y oponerse a la ma·
1icia de los artífices del mal~ pero de
modo que aparezca claramente que
siempre se está animado de intenciones
TPctas y que, ante todo, se obra con
.~entimie>nto de> caridad.

...parQ, co_16"1,. Q, la ac€,



~6e ser la prensa católica...
..AS ENSE¡qANZAS CONTENI­

DAS EN LAS ENCICLICAS...
Ni hay que creer que las ellseí'iall;:,a.~

'ontenidas en las Encíclicas no exíjan
le por sí el asentimiento bajo pretext o

le que en ella.' no ejercen los Papas el
Jodpr de su Magisterio supremo. Por.
¡ue enseñan estas cosas por el M ngísle.
·io ordinario, acerca del cual tiene tam·
'Jién valor aquello: «Quien a vosotros
¡ye, a Mí me oye» (Luc., 10, 16) y las
nás de las veces cuanto viene propzLes,
o e inculcado en las Encíclicas, perle·
Iece ya por otras razones al patrimon io
le la doctrina católica. Y si los SUIllOS

Pontífices en sus actos, tratando de pro·
r)ósito una cuestión hasta entonces con·
'rovertida, pronuncian su sentencia, es
r)ara todos evidente que tal cuestión, se·
gún la mente y la voluntad de los mis·
mos Pontífices, no puede ya ser consi·
ierada de libre díscusión.

(Pio XII, HUMANI GENERIS)

RROR...
ón y de su responsabilidad tiene el
hubiese divulgado el error. Hálla·

ores en quienes pudieran hacer im·
I ellos ni en torno a ellos el sacro
e la caridad pacificante, que dieci·
) laboriosamente al género humano.
, más hombres que la espada». De
~ llegar a ser más mortífera que los
e bombardeo.
le las malas lecfluras", discurso en la
J dI' 1!)40)

Algunos de vosotros añadirán comen.
tarios, redactarán artículos; éstos debpn
tener también el elemento de la opor·
lunidad y del interés inmediato. No es
larea fácil, pero es un servicio incalcu·
lable el que vuestra profesión hace a la
sociedad derribando las barreras del
tiempo y del espt.lcio y asistiendo a to­
dos los miembros de la t!asta familia hu·
mana comunicando sus gozos y sus afa.
lieS, sus triunfos y sus derrotas, SIM es·
peranzas y sus temores. El digno éxito
de vuestra profesión depende de un he.
cho esencial: de vuestra fidelidad a la
verdad en cuanto escribís y habláis. F.,'n
el trajín de la rutina del trabajo diario,
un escritor deja deslizarse algún error
en su. artículo, o da crédito a una in­
formación sin comprobar bastante su
fuente, o da asimismo expresión a un
juicio injusto. Y puede suceder que sea
más por descuido que por mala volun·
tad. Resultará, sin embargo, que esos
descuidos y esas negligencias, sobre too
do en tiempos de grave crisis, podrán
tener graves consecuencias. Un editor, o

escritor, o locutor consciente de su va·
cación sublime, fltiende siempre a 111
obligación que tiene respecto de milla·
res de millones de hombres que se de·
Jarán influir por sus palabras y les pro·
diga la verdad, nada más que la verdad,
t al como él la ha pod¡~do averiguar.

Pero ¿qué habríamos de decir de la
falsedad deliberada y de la calumnia?
Una ltmgua mentirosa, igual que las ma·

DEPENDE DE NUESTRA

FIDELIDAD A LA VERDAD ...

nos que derraman sangre inocente, e,~

detestada por el Seriar, y todo hombre
justo aborrece la palabra engUliosa. LII
calumnia tiene los pies ligeros, como
vosotros sabéis, y especialmente - ver·
gonzoso es decirlo·- cuando se dirigp
contra la religión o los campeones dp
los verdaderos preceptos d(' la morali·
dad cristiana. El mentís en defensa de
la víctima no se da muchas veces COl/l tJ

conviene o puede que encuentre un puP.~·

lo después de una semana en un án!{u·
lo oscuro de una página interna. Lo.~

miembros de la profesión que creen $(>1"

vida con fal.~edades, harán un mal (l sus
colegas. Aspiran a dar un golpe mortal
al espíritu que debe reinar entre los hi·
jos de un mismo padre y ponen en grao
ve peligro la paz de las naciones. El
mundo se estremece hoy al contemplar
la cantidad de calamidades que le han
abrumado. ¿No se podrá atribuir esto a
la inundación del error y a las normas
de falsa moral propaladas por la pala.
bra escrita o hablada de hombres orgu·
llosas e irreligiosos?

(Discul'SO del Padre Santo a los peri()dis·

tas norteamerícanos, el día 21 de julio

de H)4;»

salvadora del mundo
,
on

llabamos el bien realizado. Mas cuiden,
luienes tal ministerio desempeñan, de
;eguir las normas directivas de la [gIl"
:ia cuando traten de doctrina social.

Olvidados de la propia utili·
dad, desprecien la vanagloria
e, imparciales, hablen siem.
pre (<como de Dios, delante
de Dios, en Cristo».

(Pío XII, "Sertum laetitiae",
1 de noviembre de 1939. Car­

ta Encíclica al Episcopado de

los Estados Unidos de AmI'"

rica)

EN EL INMODERADO AFAN DE "NOVEDAD" Y
"COMPROMISO"...

N0 ,solamente no combaten los errores que dominan la sociedad, sino

. que prestan su contribución a la confusíón de las ideas y máximas

(;On trari81s a la ortodoxia, prodigan su incienso a los ídolos del día, alahan

j ¡llros, empresas y hombres nefastos a la religión...
En tanto que no convierten a uno solo de nuestros adversarios (los

cuales por la sola apariencia de católicos les desdeñan), ocasionan el mayor

de los perjuicios a los buenos ... que hallan en ellos los argumentos para

venir a ser, en materia de una importancia tan grande, descuidados, apáti.
eos e indiferentes.

CarlaL1,pl Beato Pío X al canónigo

Don Cieerl, 20 ol'Í. 19]~ (Disquis.: p. 128)
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EJEMPLO Y ESTIMULO
(Vi(ne de 1:1 r.:1s. 29.)

1813 Y se couvirtió en 1838, despué:s de sus flunosos due­
los, pasando a ser un auténtico apóstol de la pluma. En
Italia, Silvio Pellico, acusado de (carbonarío», escribe en
ht cárcel, donde cumple condena durante diecinueve años
S('gllidos, su famosa obra dHs prislones), novela melan­
calíen - y de dia en dla más resignad,a y católica - que
gOlGÓ de la mayor difnsioll. :\si, el propio Conde: Alejandro
de Mauwni, antiguo yollel'iano, convertido mils tarde,
entregándose de llcllo al catolicismo y escribiendo su fa­
mosa obra «Los novios», que, aunque l:on algunos repa­
1'OS para la lectura de ciertos jÓYl'ues, es modelo de buena
lectura. Sin embargo, el siglo XIX es en Espalia el siglo de
j(}/) grandes escritores católicos, desde su cuna )' con mils
luerza que los escritorcs extranjero;¡. 1 escritores católi­
"0:-; son, ai fin y al cabo, uovelistas y poetas, humoristas
y costumbristas, autores de la categul'Ia de «Fernún Caba­
llero» y dell'adre Luis Coloma, S. J., o de Salgas y Trucha;
l) Gabriel y Galán; u José Maria de Pereda; o Adoldo de
U:lra\'ana; o ApHl'i~i ('uijarro; o 1'010 y Peyrolón; An­

lonio de Valbuena y liguras gigantes corno la de Menéndez
y Pelayo. Es este propio autor, eminente critico que raya
a :tlturas inconl:ebibles para los tiempos actuales, el que
Ita escrito: <óea cual fuere la suerte que Dios en sus sau­
los designios nos liene aparejada, siempre rel,~ordará la
lJi"toria v('nidera de nuestra ra:w que católicos han sido
nll('~IIOS únicos filósofos del siglo XIX: Balnws, Donoso
Corl, '" fray Ceferino (;ol1zúlez; e'rllólieos nuestros arqueó­
logo~ t1octisimos, Fcnu',udez-(illerra y Fila; el arabistu
Simonei; católico, Tanwyo, nuC'stro primer dramático, y
Selg:is, el poda de las flores y de la sútira conceptuosa,
y <F,'rnún Caballcl"O», la angelical novC'lb¡ta, y Pereda, .1
sin i~,{ual pintor de costuiIlhres populares, y Milá Y Fon­
tanals, el sohrio y Ill'netrante inyestigador de nuestra lite­
r:llura de la Edad Media».

Vacío desolador en el siglo XX

:. y el siglo xx'! ¿,Quitones forman los cuadros, iniciado
ya lO! aúo li¡[d, rebasado, por lo t~lnto, el medio siglo"!
¿ Quiénes son los escrilores l:atólieos de EsplIña, en el
:-,iglo XX'! Sin criticar a nadie, no creo que pueda resistír
la comparación ninguno de nuestros autores contemporá­
neos con un i.\Ienéndez y PelllYo, con un ~Iilá y Fontanals,
C01\ un Pereda, coa un B:times -~- Halmes, auténtico perio­
dista católico -~'-, con un Donoso Cm·tés, con un r\avarl'o
Villoslada, con un Padre Colom:l, e incluso con un «Fer­
nán Caballero», pese a la ingenuidad de sus temas y aun
rle sus tesis.

\

);0; no cah(' la conljl:lración. ¿C:msas'! Acaso no se:l
difidl encontrarlas. Y acaso lampoco resulte imposible
:ipun la;' C'1 l'emed io.

En primel' lugar, el triunfo del liberalismo -- contra el
cllal se rUl'lnaro!l las fignras antes aludidas -- dejó una
triste herencia de confol'mismo al siglo xx. Ellíberalismo
qniso aunrn'ld todo, hacerlo todo compatihle, fundirlo. Y
hay cosa:; qne ilO pueden, en \'crtlHd~ unirse. El bien y el
Illal son fruto., dicc.linlos de iu'boles diferentes, que no pue­
den, !l i deben. i',erm illar a la vez. Y dentro de campos
('ncontrados, fuerz,¡s clblintas y combatientes lucharon en
el siglo X1X. En camhio, en el siglo xx se ha pretendido,
fQ\;~llllentc, que todo era lo mismo. Y ya hemos pulsado
el I'esultado. Obl'as be:l('llltl'itas que han alimentado figu-

ras eu seguida emancipadas y rebeladas contra ellas. l. rl
ejemplo práctico: A principios de siglo se crea la Biblio­
teca Patria. En lugar destacado se apunta su lema y sus
propósitos. Y relan de esta manera ~ (1 Oh, la influencia
social de la uo\'ela! Es la novela el género literario más
apto para la propaganda de las ideas. El novelista pre­
paró no pocas veces las grandes revoluciones de los pue­
blos. En nuesh'os dias, ta novela ,ru~l,l-desgraciadamente
extendida por España - había pI'eparado la revolución
comunista de aquel imperio, hoy en completa descompo­
sición. La novela eSJHHiola puede ser aquí firme baluarte
del derecho cristiano, si los actuales' poseedores de 1:1
riquelGa, en. cualquier grado, le prestan su decidido COIl­

curso púr instinto de cOilservación. El Patronato SOCÍnl
de Buenas Lecturas, con sus Bibliotecas Patria y de Cul­
tura Popular, levanta en alto esta bandera, y llama a cuall­
tos tienen algo que perder, a cobijarse a su sombra salvn­
dora. j Quiera Dios que ninguno (le los ]Jamados i'alte '1

In cita, para su bien y el de la r¡¡za hispano-american a!
.luan de Dios T. A·visa.»

Pues lJÍeu: después de Die prefacio confesional y alUll­

1>le, se repw;a la Ilutrida coiección de volúmenes de .a
Bihlioteca Patria y se o!JSt'rva, l:01l asombro, que muchos
de los escritores cOlltelllJH)l'áneos que en ella figuran hall
terminado escribiendo novelas iHlllalcs, o frivolas, )' algu­
nos, induso, pornográficas y eróticas. «¿Cómo es ello po­
sible'?», se preguntará L'Oíl sorpresa el ollsel'vador. ne~l­

mente, parece iilíposibll', pero es una tlesdichadCl realidótd.
1 iiene !lila ~uia \" posible explicación. A la :;ombra de h
ediloriul prestigl~sa acuden escritores sin formaclón que
prucuran encauzar :in prosa denlro de los límites correctos
de la llamada novela hlanca. ,:onseguido et éxito, ya 11ll

se paran en colore:; y es ¡iU l¡rimer paso en falso hada
unu caida cllsi siempre vertical. l. Cuusas '1 En este caso
una sola: la falta absoluta de formación. Esto, como !J1·in­
cipio. Luego concurren otras causas. El aut6nlico prelSli·
gío de la nohle y bien intencionada Bihlioteca Patria ha
ido cayendo minado por la critica burlona de los mismos
que de ei!:l se beneficiahan. Y muchos cutólicos comett'1l
ei grave pec~;do de unirse a estas sátiras inoportunas.
1 ya en esta carrera de incongl'ltencills, es natural que ¡<¡;

precipite el final.

La moraleja se desprende simple. Y no es precisamente:
aquélla que afirma: cría. cuervos para que te saquen los
ojos, Porque no es i'ste el caso, precisamente.

Solución

El l'onlí l'ke Pio Xl da 1:1 norma supre.JIla, la lección
fácil, el camino seguro: ¡San Francisco tic Sales por cu­
pitún! Y con él, agrupar formaciones ue escrítOl'es ca.tó­
Iicos, consciente~ de su misión y lit' su apostolado, for­
mados, estudianuo ~con el mayor cuidado la doctrina C1(­

tóliea y poseYllndola en la medida de sus fuerzas:.. Es pa­
labra del Papa. 1'01' fortuna, en Bilrcclona existen (',stas
inquietudes santas. Existen, en embrión al menos, CHt.os
¡;criod istils catól ¡cos. Existen, por lo tanto, estas posihi­
I idad.es evidentes.

Dios haga -- ojalá así 1" disponga su misc1'Ícol'dia in­
fInita -- que al :lcabar el siglo xx pueda afirmarse, COUJO

:tl fi:w!izal' el siglo XIX. (jll~ 110 se ha agotado la vena de ios
(,Sl'l'ilol'(:s l'onr,,:;:ollules eristianos y católicos.

,\:\'TO:\'IO Pl::HEZ DE OLAGCEH

PERIODISM:O y PUBLICA OPINION
(Vielle de la 1':':;' ¿J.)

(Ilidnd Inaccedbl~ a todas las tentaeio­
"Des ind1J.'ectlls de corrupción. Teng-a
"el valor - aunque fuera a costa de
ilsacritlcio'> l.k'CllIliariOS - de pro,seri.
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"bit' impiacablemellt.l~ de sus pAglua.~

"todo ~lnlU1cio, toda puhlicaeiÓD que­
"ultraje la fe o la honradez.

"SI así obra, ganará en valor Intrln­
"8eoo, uClloori por ('onquistar la eoStl·

"mación y luego la (·OU:tIa.UM; jU'Jt1fl~

",caro la eoasigna repetida COn floe·
"cuencia: en todo hogar cMóUOO el pe~

"rIódlc.o c~tóllC()." "
J. B. B.
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B A,ro, el titu,lo flt'/~i~ióll de (;a~-
e/os, escrIbe 1:'\ SULA : <" ,1~1

prirner cl'ntl'll<ll'io de Craldós, 1!H:l,
pas-ó en Espniiu casi cOlllpletanH'ule
de~perl'ibido.)

Supongo que quiso decir illadl'cI'­
/ ido, como se \lama aquello ell que no
sc l'epal'a: con lo que la Re\'ista con­
fesó paladinamcnte que en Esplllia

~ casi nadie cayó en la cuen ta, ni se
ucordó, de que se cumpliau ciell Mios
del·nacilniento de un escritor quc,
'j¡oi'io visto, a casi nadie intercsabu
ya. Aunque, si <lió al vocablo dt'Sllp{~I'­

cibido su sentido propio, que cs, se­
gún el diccionario de la Ac~¡(lclllill,

despl'cpenido, desprol'islo de lo ne­
cesario, la Rcvista dijo mús cte lo que
quiso.

En efecto, al tal centenario nos lo
h:¡¡¡ traido por los cabellos, y con
nucve aúos de retraso, unos (u¡¡lados
revisteros, interesados, COlT:O parece,
en que se aireen lus obras litenlrias
del trasnoch:uio canario. Pero esa ce­
lehración centen:lria llegó dcspl'Ovista
de aquello que le era necesario paru
que resonase; es a s¡lber, de su caja
<le resonanc ia, Es que a España ni se
le OClllTió prestar.se ¡l un oficio tan
dt'slucido, tr:Jtllndo.se ele un literato
que, si en Sil :uubiente lHllló ('('o, hoy
quedaria ahogado.

Bien pudieron en su tiClllpO los ami­
gos de Pérez (;aldós -- amigos, m:ís
aún que de su arte novelesco y dra­
IIlHtico, de sus ideas y de sns ]J1'opa­
g:lIlclas - proclamarle como el más
genuino representante de Espaiia en
('stos últimos tiempos. Pero la \'erdatl
es que, desde la muerle del :Illtor de
(;¡oria y de EII'I'{l'a, han p:lsado en
nnestra EspaJia dcmasi¡Hlas ('osas y
demasiado terrihles para que por tal
tengamos a qu ien con sus diso1Yentes
doctrinas hirió :1 su nae ión tan cruel­
Illente: tanto, que la g:\ngrena obligó
:1 los mejores de Españ:\ a inlenenil'
t¡uirúrgicalllente con Ulla guerra que
le salvase u nuestro país la ddH, pues­
lu en grave peligro por quienes, corno
(,aldós y compañia, la yenian ahogan­
do, al quitar'le su Fe católica, que era
su aire vital.

nen sus Obras completas de decora­
tivo, y por la moda en que ha estado
esr.l el ase de publicaciones.:.

;';0 pensamos que, con SllS ocho ar­
ticulos en torno a Galdós y con los
tres retratos del héroe, haya logrado
INSULA que la fama de su p¡'otegíd,)
traspase las aguas que a esa isla ro­
dean. Las escasus voces aisladus que
se bun oido no r('('olllil'ntlan poco ni
mucho en la ESIJalia de hoy u esa
nUl'va generación de escritores de la
que dice una de esa:.; voces que «ha
naeido y se ha desenvuelto eu un me­
dio intelcctuat creado por (ialdós».

Harto sabido es qué medio intelec­
tuul creó y pudo ere:1I' un autor lit'
qUien criticos católicos de primenl
fila en Litel'aluJ':: dijeron Jo que dije­
ron, ¡mlll't'so ha quedad,) en la His­
IOI ia de los he/crodo,l'os españoles,
CO;I percllnidad de bronce, el juicio
re~,ueJt:lmen le cO!1(!enatorio con f(Ut'
falló en la causa de Galdós ('1 alltol'
insigne de aquella obra.

dJoy, CIJ la novela, el heterudoxo
por excelencia, el enemigo implacllhle
y frío del Catolicismo, no es ya un
mi í idano nacional, sino un nnrrador
de altas dotes, alluque las oscurezca
el elllpeiio de dar {in ll'asccl/(il'l!iat u
sus obras. En Pérez (,aldós yale IllU­

cho más, sin duda, el novelbtu des­
criptivo de los Episodios Xaciollllles,
que el infeliz teólogo de GloI'ia o de
/_0 {alllilia de León flocho El intere­
sado aplauso de gacetilleros y ateneís­
tas le ha hecho arroja!' por la ventana
su reputación literaria... Probar qUt'
los católicos espaíiolcs, o son hipócri­
las o fanáticos, y q lit' }Jara regenerar
n II estro sentido moral es lJreciso ha­
cemos protestantes () jud íos, j VUY~1

un objeliLJo lJoético, noble y eicvacio!
l'int:n' para esto uu Obispo tonto, un
Cura zafio y una lJas-biell garrula .\
atarascada, Iihreven ,::.dora cursi, que
eae luego (ni era de suponer otr:l
cosa con tales untccedentes) en l)l':l­

zos del primer judío que se le pont"
ddante, el cuaJ, por descontado, e~

un prototipo de hermosura, noblezu
y honradez, no Ull hipócrita ni un
h:1 n dido co11l0 esos tununtes de cris­
tianos: !le ahí tu novela del seiiol'
(; a Idós .. , .\ III igo suyo soy, pero 110

colllprendo su cegner:l. ¿Cree de bue­
na fe que sine a ('se espíritu religioso
e independiente de que blasonan él
y sus criticos, zahiriendo sañudamen­
te a la únjca Heligión de su país, pre­
conizando abstracciones que aquí l1un­
cH se traducen más quc en utilitarislllo
brutal e inlllo!':ll ¡dad grosera, y pre­
sentando con fiictos re i igiosos tan in­
verosímiles en Esp:\ú:1 como en los
montes de la luna '? j Uh, y cuún triste
es no ver más mundo qUl' el que se
ve desde el ahumado rec i Ilto del Ate­
n(-o, y ponerse a hacer novelas de
carácter y de costumbres con perso­
najes de la Minllta de /111 testamento,

Si hubiéselllos de creer a los Día­
rios izquierdistas de entonces, con
(i.:l!dós murió España para la cultura
Ji.eraria, porque él era su autentico
n'presentanle en la república de las
letras, «Anoche, deeia La Tribuna,
ante el cadáver de baldós, blanco y
so'eno COIllO un santo de marfil, tu­
vjnlOs la .sensación de que l~spaiia se
habia quedado inmóvil de repente, de
un ataque de parálisb espiritual.»

A (llIien ha sido menester infun(lir
vida artificial, digamos galvánica, ha
sido al pro]) io Prineípc; yeso ha
pJ'etendido I:'\SlTLA fingiendo un mo­
ví miento gatdosiano que no existe, y
consultando sobre el influjo de' Galdós
en la novela moderna a unas pocas
figuras lilerm'ias, cncubczadas por un
apreciador tan cCl/Iínime y j ust ic iero
de las impiedades de aquel infeliz
sectario como Pio Baroja. Esas figu­
ras literarias h:m respondido COII unas
vaguedades tan sin sllstnncja, que de­
I:üan su lJOCO in terl's y aun su desco­
IHJcilllit'I1tO de la obra galdosiana, Una
Editorial impoIiunte a 1:: qlle pregun­
tamos si se vendían y", leían ahora
los libros de Pérez (;¡tidos, nos ha
respondido: «No creemos que Sil pro­
ducción, y menos sus nOl'elas, tengan
IIIÚS Yidu de la que corresponde ~l

e ..;os autores mue ho llIás nombrados
qlle cOlJocidos. La edición de AguiJar
¡j,-ne, no hay duda, sus Irctores; pero
seguramente serán muchos más sus
Simples cOl/lflradores, por lo que tíe-

(1) "Obra, ~ompld"," de Oll~g" y Ca"
JlI, 3O,

:\Iat hahia i,olllado el pulso a la 1'(.'1'­

d:,del'a España el puhlicista que en
1111 articulo e:;crito sin firma en El Sol,
se lamenlaba, a raiz de la des:lpari­
ción de (inlciós, de que la Espnliu ofi­
cial hubiese estado ausente en la LlIlIÍ­

nime dellloslr-ación de pena, provoca­
da por la pú'dida del patriarca. «El
pueblo S~l be, pl'osegu ía el :lrt ieulista,
<¡lll' se le ha muerto el mús alto y pe­
regrino de MIS príncipes, y que ho­
nores de prll1cipe se le debieran ren­
din (1),

CENTENAR,IOUN
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n BIELDO Y LA CRIBA

como si Ficóbriga fuese un país d{~

Salmerones o de Azcárates! (2).
j Alto!, nos replicarán los partida··

rios de Galdós: en esas palabras no
se consigna el imparcial y definitivo
fallo de don Marcelino sobre el ex··
celso novelista del que pronunció Ra··
món Pérez de Ayala (otro su amigü
del asa - dime con quién andas".->
que «están Cervantes y Galdós comü
dos altas montal'i:ls, fronteras y me­
llizas, sep~lradas por un hueco de tre~,

siglos». :\os esperábamos la réplic~l.

pues no desconocemos el discurso de
,\[enéndez con motivo de la entrad~¡

del otro en la Academia; mas a la
IllanO tenenlos la respuesta, que nos
d¡¡rú pie para perfilar conceptos y
:,c1arar eqni vacos. j Se han espesado
t¡¡ntas niehlas de ('ontusionismo ielc'o­
lógico sobre el terreno de la crítka
literaria de hoy!

En los p:'lrrafos arriba alegados es­
tá consignado lo que sentia el 1\lae,>tro,
('u:l1Itlo hahlú de (;aldós y del des­
trudor (·fedo de su obra literaria con
la sinceridad y el calor que le dic­
tab:l1I sus convicciones religiosas y
patriúticas. Corridos años, templó el
tono, se ciñó con revesado deslinde
:d mérito literario, y aun reproband')
la tendencia de algunas de sus ohras,
le excusó con delll:lsiada lenidad, E'>
que en el tal discurso hablú al dictado
de cíertos convencionalismos socia­
les, y hasta de ciertos compromisos
(le inoportuna, amigable cortesía, que
mejor hubiera sido haberlos pospues­
to a una franqueza más en consonan­
cia con sus antiguas, valientes, con­
denaciones.

Cabalme n te por el respeto y sim­
patia con que nos acogelllos a la auto­
I'i(lad y al criterio del que acatamos
como Maestro, se aceptará la respe­
tuosa, pero independiente, libertad
con que en el caso presente y en
algún otro, muy pocos por fortuna,
nos permiti lilas disentir, más que de
su modo de pensar, de su conducta
práctica. Tal vez otorgó a Galdós un
oxceso de consideración en una re­
cepción pública, llOr dejar abierta una
entrada, en mejor coyuntura, a la con­
ciencia dd anticatólico escritor, con
eSlleranza de influir beneficiosamente
en su pensamiento. Alguna frase del
discurso nos lo hace llresumir. «Espe­
remos, di,jo, que esta saludable e"o­
tnción (hacia una mayor espirituali­
dad en sus últimos libros) continúe,
y que la gracia divina ayude al hon­
rado esfuerzo que hoy hace tan alto
ingenio, hasta que logre a la sombra
de la cruz la única solución del enig­
ma del destino humano» (3).

\.:1 intención merece, sin duda, plá­
eemes. Pero las expresiones, "a des­
de el comienzo del discurso' suenan
(\emasiado elogiosas a los oídos de

(2) Menél1dez Pelayo, O, C" XL, 480,
(3) Menénd"z Poleyo, O. e., X, 96,

quienes creen ha ser muv edificante
tratar a los impíos declarados con
tanta deferencia. No es ninguna hon­
ra, por cierto, estrechar relaciones de
amistad con una persona que públi­
ca y reJiteradumente insulta a nuestra
madre, la Iglesia de Cristo, por más
que sea esa persona, como lo admiti­
mos, un fecundisi mo escritor de no
mediano mérito literario. «Contra

. quien diese una bofetada a mi ma­
dre, dijo un jJreclaro escri tor agus­
tino, mi jJrimera impresión sería de
indignación, sin curarme para JÍada
de si la bofetada se habia dado con
todos los primores del arte del bo­
xe\)>> (4).

«Yo mismo, dijo l\Ienéndez en el re­
ferido discurso, en los henares de mi
ju\'entud, ataqué con violenta saiia los
libI'os de Galdós. Aquello no es mi
juicio Iliterario sobre Gloria, sino la
reprobaeión de su tendencia.» Pero
responde muy al caso e! citado criti­
co: «Que no cabe esa distinción ab­
soluta entre el arte y su fondo filo­
sófico; que la filosofia tiene mucho,
muchisimo que "el' con el arte; lo
pruehan con evidencia los hechos. La
historia de! Arte ha sido, en todas sus
nIallifes'laciones, paralela a la historia
de la Filosofía: cada sistema se ha
el aborado un arte lleculiar su vo. Los
hechos hablan con terrihle e'locuen­
cia, y de ellos resulta que, si realmen­
te, la filosofía y el arte son dos cosas
diferentes, no son, sin embargo, sepa­
rables: que el arte "ive sujeto a la
filosofía, como el cuerpo al alma: que,
si la crítica ha de extenderse, como
es razón, a todos los elementos ar­
tísticos, no puede prescindir de la
apreciación doctrinal para atenerse a
la pura forma.»

y aun es menos admisible lo que a
renglón seguido leemos en :\lenén­
dez: «Aquello no fué, digo, sino la
reprobación de la tendencia de la
obra. Y no puede extenderse a más
la censura; llorque, no habiendo ha­
blado la única autoridad que exige
acatamiento en este punto (alude a la
autoridad eclesiástica), a nadie le es
licito, sin nota de temerario u otra
más grave, llenetrar en la conciencia
ajena, ni menos fulminar anatemas
que pueden dilacerar impíamente las
fibras más delicadas del alma. Una
novela no es una obra dogmática, ni
ha de ser juzgada con el mismo rigor
que un tratado de teologia. Si el nove­
lista permanece fiel a los cánones de
su arte, su obra tendrá mucho de im­
personall, y él debe permanecer fuera
de su obra.»

Varias "eces hemos lamentado muy
de "eras que la clarisima inteligencL¡
del sabio polígrafo, anublada pasaj~­

ramente por efecto de una amistad
extemporúnea, no huhiese caído ac¡uI

(4) P, Conrado Muiños, "La Ciudad d,
Dios". XXVI, 427·428,

en ia cuenta de las falacias a q¡ll'
se deslizó su pluma. Y aprovecha1lH's
la presente coyuntura para prec'lve!'
a las personas poco formadas contra
estas apreciaciones que, por venir de
donde vienen, podrian perjudicarles
más. No ha de llamarse saña violenta
la reprobación cristianamente celosa
de unas obras literarias que podian
hacer, y con efecto hicieron, mucho
daño en las almas. Ni cabe defender
la crí tic a laudatoria del discurso pos­
terior, diciendo que el primero era la
repJ'obación·de la tendencia, y el se­
gundo era 'el juicio literario. Porque,
adviértase bien, en la primera criti­
ca, inspirada por el celo católico, se
repruelJan, aun como perjudiciales plI­
ra el lllérilu U/eraI'io, los desafueros
anticatólicos del novelista; mientras
que en la segunda, atenuada con la
sordina de otros respetos, si bien se
denuncia la inquina antirreligiosa de
(;aldós, no se recalca con suficiente
censura ese fondo impio, inseparahle
de la inlpresión que la obra llabía de
IJl'oducir por fuerza en los lectores,
fuese cual fuese el primor del arte ,)
del esti lo.

En segundo lugar, no es preciso,pa­
I"a delatar la heterodoxia de un libro,
(IUe la autoridad eclesiástica haya ha­
blado condenándolo explicita mente, (J

incluyéndolo en el llldice de libros
prohihidos. Basta que el tal libro sea,
por su mísma índote, de los libros que
jas leyes generales del Derecho Canó­
nico proHihen (5). 1'\i es incurrir en
la nota de temerario, ni menos en
otras IIlás graves contra la caridad,
seiialar con el dedo y anatematizar
unos 1ibros llenos de injurias contra
la Iglesia y sus instituciones más sa­
gradas y apostólicas. Los libros se
han de interpretar como suenan. Sí
suenan claramente como atentatorios
contra el dogma o la moral católicos,
no podrá quejarse con razón el autor
de que se dilaceren las fibras más de­
licadas de su alma. Se hubiera podido
él evitar el disgusto no empezando
él por dilacerar las fibras del cora­
zón de la Iglesia y de sus fieles hi­
jos. i Estaria bien que, por no moles­
tar a un particular, se expusiesen a
grave peligro la fe y las costumbres
y la sal nlción de muchas almas, y la
tranquilidad y la fama de las Orde­
nes y Congregaciones Religiosas, y
la libertad de su acción beneficiosa.
Tal proceder, lejos de oponerse a la
caridad, seria altamente caritativo. Lo
contrario iría contra el espiritu del
Evangelio, que antepone el bien de
las almas a cualquiera otro interés hu­
mano. Los más terribles anatemas de
Cristo cayeron sobre las cabezas de
los escandalosos. Y ¿quién causó ma­
yor y más duradero escándal(j que
un escritor cuyas novelns y dramas

(5) "Códir:n de Derf'chn Canónico". C:-inon
1399.



teatro gritando:
i A quemar los
quede un fraile

dertcll un velleno que tanlD se pro­
paga en el tiempo y el espacio? Quc
una novela no es una obra dogmá­
tica. Claro que no; mas en ella no
es lícito burlarse del dogma. Que el
novclista ha de quedar fuera de su
obr:l. 1, Y si con ella pervierte al pú­
blico?

Ahora bien: cuantos vivieron la vi­
da pública de España a principios
de siglo, y cuantos ahora hojean, por
lIll lado la Prensa de entonces, y por
oll'o las revistas de mayor solvencia
(pie juzgaron a Galdós, saben muy
biell que, dejando a salvo algunos de
sus Episodios Nacionales y de sus li­
hros novelescos más innocuos, sus
novelas y dramas principales, es de­
cir, Jos que más resonaron, causa­
ron entre los que los leyeron o los
vieron n'presentados un mal incalcu­
lable. Baste recordar que el sectaris­
mo anticatólico y sus órganos de di­
fusión, los diarios izquierdistas, to­
maron una de las obras de su teatro
('OIllO bandera de propaganda inicua
contra nuestra sacrosanta Religión.

En la noche del ensayo general de
la malhadada Electra, al que asistie­
ron, como predominante público, los
:fl11igos incondicionales del autor y
los coparticipes de sus aficiones y de
sus odios, se ensayó a la vez el dra­
ma y su triunfo, leemos en una re­
vista autorizada de entonces. Díjose
que entre los concurrentes se vió a
Can ,dejas: que no sin malicia se lla­
mó al Gobierno dirigido por aquel
infortunado politico, el Gobierno de
Eleelm. El día del cstreno, repleto el
teatro dc gente dispuesta a sacar pro­
"ccho de la primera alusión para cla­
lIlar contra todo lo sagrado, después
de aguantar la pesadez (le los cuatro
primeros aetos, apenas a la mitad
del cuarto, se le hacia ir a Electra a
un convento como una boba, para
presentarla victima de la tirania del
devoto Pantoja, se empezaron a oír
los gritos de «muera» ~l los fraíles ~­

a sus com-entos y a Iu real'('ión; y a
poco pareció qne se iba a hundir el
teah'o con la explosión atronadora de
vivas y mneras, de aplausos y de bes­
tialidades, dignas de los degolladores
de frailes y de los ladrones de sus
hienes. Y a la mañana siguiente apa­
recieron todos los diarios de izquier­
¡la desbordúndose de entusiasmo por
la obra y su autor. Y la obra corrió
como reguero de pólvora por España
y el extran,jero, cnal si hubiera emu­
lado los méritos de Shakespeare v
Calderón;; cuando, v. gr" los periódi­
cos más avanwdos de Roma, si elogia­
han la ideologia pen-ersa del drama,
señalaban, más sinceros que los de
nqui, los notables defectos literarios
del engendro galdosiano. En las ciu­
dades donde se fué representado {'1

malintencionado dramón, ya se conta­
ba de antemano con que gran parte

del públíco salía del
«i Muera la Iglesia!
COl1\'entos, y que no
con vida 1»

y a los panegiristas de don Beni­
to, a los de untaño y a los' de hogaño,
todo se les va en ponderar su fondo
de piedad y de ternura y de amor
a los inoeentes y desgraciados. IVaya!
Los religiosos. y religiosas, que todo
lo han dejado por sacrificarse en fa­
vor de sus prójimos, quedarian muy
agradecidos al piadoso y tierno don
Benito por el trato que les dispensó,
a ellos que no habían cometido otro
erí ll1en que inmolar sus vidas en aras
(11'1 amor a Dios y a sus hermanos
más necesitados. En fin, cosa es harto
e\'Ídenciada que de aquellos polvos
naderon después en nuestru pobre pa­
tria los lodos de las continuas per­
secuciones con que, hasta la guerra
de liberación, se ensañaron las sec­
tas contra la Iglesia de Cristo y con­
tra esos sus hijos de su predilección,
COIllO llamó el Papa Pío XI a los re­
Iigiosos ~' religiosas.

Hazón le sobraba a quien dijo que
Galdós se formó un plÍblico propio
su!Jo qne le fné ucolllpañando con fi­
delidad cariiiosa. ¡Y t:111 propio suyo
como fué el bl público! A buen se­
guro que no se habril gloriado de con­
tarse entre sus filas el otro público
integ¡'ado por millones de católicos
españoles que tan lejos anduvieron de
acompañar al funesto non'lista, y que
se indignar:in cuantas veces oigan re­
petir que Galdós representó y enear­
nó en si y en el espiritu de sus obras
el alma nacional. Cuando se lec a Gal­
dós, no en uno que otro episodio, sino
en el conjunto de sus libros, se ve
si es España, tal cual es y ha sido la
que se viene a la inspiración de Gal­
dós; o mils bien es él quien se llega,
temerario e irrespetuoso, a ella para
desfigurarla :v fingirsela a su imagen
~- semejanza. No, y mil veces no: el
pueblo espaiiol no ve en Galdós, di­
galo quienquiera, a uno de sus hijos
predileetos.

Desafiando valeroso los respetos
humanos, no dudó el insign~ escri­
tor agustino, P. Blanco Garcia, entre
la polvareda de las campaíias en pro
de (;aldós, estampar en Ml Historia
de la Literatura españ"'~ en el siU!o
XIX la siguiente impávida condena­
ción de aquellas tres no\'(,las DOlia
Perfecta, (;loria y La familia de León
Roe/¡, que tan descomunales ditiram­
bos inspiraron a los SeCll<lCeS de la
anti-España. «Esa triple muestra rle
abominables aspiraciones dió 1.. vuel­
ta a España en alas de la ceI3hr;d:td,
hija del escándalo, despertan.lo, ro las
conciencias dormidas, como dicen C'ie­
gas y sistem::\ticos admiradores, S;DO

los fatales gérmenes esparcidos en
hora menguada por el soplo de las
revoluciones. Cuando más se avanza
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en la lectura de la colección galdo­
siana, más de ccrca se tocan las he
diondeces del naturalismo y el pro­
pósito de convertirlo en archivo de
crisis nerviosas y vicios patológicos.
en crónica de una sociedad 3némi~'1

y corrompida, sombrío panorama nI'
dolencias morales y galerías de bes­
tias humanas, en las que, o sobra, ')
se oculta del todo, la existencia del
espiritu.»

Como juicio antagónico enfrente dc
los encomios con que I:\SULA ha ('('­
lebrada el olvidado centenario de Pé­
rez (ialdós, nos placc exhumar el jui­
cio definitivo que el mencionado his­
toriador literario emitió acerca de un
autnr que esa Revista actual desearía
ver de nuevo en manos de los espa­
ñoles.

Dice ~si: «O muc!lo me equi I'OCO,

o estamos enfrente de un no"elis[:1
(¡UC, por su manera de ser y de escri­
hir, se aparta infinilo de las condi­
ciones artísticas y aun étnicas, casti­
zamente españolas. Tiene del tipo sa­
jón la impasibilidml fria y el hUlllor
aristocrútico, pero desconoce el ('11­

tusiaslllo cordial y la risa francH (lc
Pereda y Fernán Caballero. En él im­
peran las facultades intelectuales so­
bre IHS afectivas, cU:l11do no las anu­
lan, Ve muy claro y siente muy ]Jo­
co: se exalta con la imaginación y
COI) los nervios, no con la voluntad.
Difícilmente se le juzgará sin ml'Z­
cIar de alguna manera al hombre con
el novelista, ya que él ha elcgido una
bandera a cuya somhra milit,I, con­
vírtiendo sus libros el1 ,Irma terrible
de combate. De ahí el apHsíonaI11Í('n­
to con que se le en salza o se le de­
prime, considerándole unos como il1lÍ­
tador vulgar, y otros como insu\H'­
rabIe maestro. Yo, que he reproch,l(lo
eon energia sus pecl(los naturalistas
y docentes, que no desconozco lo gra­
ve de sus tropiezos en el fondo ~' en
el estilo; me coloco entrc los admi­
radores de su ingen io. j Lústi ma qu e
tan poderos:ls fuerzas se hayan em­
peíiado en luchar :1 la desespcrad:1
('outrn la Heligión, el espíritu y las
tradiciones de nuestra 'raza, cstel'ili­
zilndose para el bien, y prestando
sombra a todos los errores y miserias
encubiertas con el profano nombre de
libertad.»

y todavía, en la Historia de la U­
iCr!ltura espaliola, de Valbuena Pr<lt,
se le reconoce a Galdós «una arn]Jli<l
tolerancia en materia del problema
de la con vivencia de las dil-ersas con­
fesionalidades». Mentira parece que
esta afirmación corra en letras de
molde, contra la evidencia meridian:t
de los hechos. Y se pondl'l'<1, ademils,
que, como fino observador que fué
de las costumbres, presenta la real i­
dad observada por él con todos los
rasgos de lo verdadero y auténtico.
Quisiéramos saber dónde y cómo es-



EL BIELDe y LA CRUJA

ludió y observó l:.t vid:.t Y las cos­
tumhres ele los religiosos, víctimas de
sus calumnias, él que de seguro no
puso jam:ís el pie en un convento.

N o hemos de terminar este artículo,
f'n el que nos hemos ,. isto obligados,
por respeto a la yerdarl, " refutar a
Men~nrlez l'e]nyo, sin lWl'ernos ;lsi­
mismo cargo breycll1ente de otra apre­
ciación similar, emitida, a propósito
de Galdós, p.or un crítico de lIutori­
(Iad, pero que de eualH10 en cuando
se dejó ofuscar, en :llgu!las de sus
crílieas, por cierta ideología t'()!lta­
gIada de libcl'illismo. Me refiero a
unas palahras que pronunció don An­
lonio Maura en su discurso necroló­
gico de Pérez Galdós ante la Real
Academia de la Lengua.

..... En la traza general de la obra
galdosiana tuvieron fO"zosamente en­
Ir¡¡da realidades tan o .. ten:;ibles como
fueron las desavenencias filosófico­
confesionulcs, las discordias politico­
rd igiosas, ~. mm sus degeneraciones
lascas y callejeras en clericalismos y

antielel"icalisllJos; v fOl'zosamente 11l;­
ho de tratar esto~ delicados temas.
con la desventaja de haber vivido ah­
sorto por su profesión de literato, sin
h()l~lI'a y sin hábito <1(' visitar a me­
nudo y cultivar, con reposada medi­
lación, lns intimidaoes r1e su propi)

csll i ritu.
»Por afíadidura, al tiempo de su en­

tr:lr!::l en la edad maduea, el estrépIt·.)
que le rodeaha en el Ateneo, en 1.1
letra de molde y en la calle, habíJ
['clflsistido en enconadas pugnas y Ies­
lIIandad;ls facundias, a falta de 111­

'Tstigaciones serias, aunque dh'ergeil­
tes. a propósito de este lina.ie de ,.5'111"

tos. Tan sólo olvidando todas lllS apu.1­
tarlas circunstancias cabria maravi­
llarse del influjo positivo que elhs
tuvieron cn algunas o1JI'as de Galdós.»

Hagamos alto aquí. De estas afirl.!""
ciones deducirli cualquicl'u que ;1<) 1,)
es po~;ible a un escritor sustraerse :.:
medio ambiente antirreligioso en q le
le haya tocHdo vivir: 10 cual es Ull

eeeoe que se refuta con el ejemo;),
t:mtas "e,'es repetirlo, de escritores
católicos que pudieron, supiero'l v
quisieron sobreponerse :1 ese mismo
medio al!1biente, geacias a su fornw­
cion religiosa, a MI nohle intransigen­
cia enfrenle tle la heterodoxia: a su
honradez en no lanzarse a e~cribir
de aquellos lCIll:1S que no habían ellos
f)¡'ofundizauoo Las cuestiones religio­
sas entralian demasiada grayeaad pa­
ra tocarlas de ligero, con p.cligro de
desbarrar y de daiiar al iJ{í'blico. ?\i
vale alegar la falt:1 de holgura de tiem­
po del escritor que dve engolfado en
su oficio, sin disponer de tranquili­
dad pal'a un estudio sereno y profun­
do de los problemas difíciles. Razón
de m;\s para no meterse en lerrenos
por él no trillatlos: fuera de que a
n.inglÍn profesional le ha de fallar es-

p:,¡ciu plll'Ol. cumplir debl'1"cs mllcho
más sagrados que los mismos de Sil

profesión; cuales son los qlle le obli­
gau para con Dios: como, si es buen
hi,jo, no habrá de andar tan ensimis­
mado, que le pasen por alto sus de­
heres ineludibles para con sus p:Hlrcs.

Por lo demús, no es cierto, ni mu­
cito l1\enos, como de esos plirrafos
parecerí a dedncirse, si no nos cons­
tase de la religiosidad de Maura, que
los desórdenes públicos y las dege­
neraciones callejeras partiesen de las
p!"Ovocaeiones de los católicos - ex­
cusa tan decantada por los impíos _o,
sino de los desmall('s, injurias y aun
y iolencias con qlle los anticatólicos
alteraban el orden público, respalda­
dos, cuando no azuz:1dos, por las mis­
mas Autoridades.

Termina el último pÚl"rafo arrih~\

copiado: ..... Aunque el número de
olJl"as de Galdós, positivamente in­
fluenciado por aquel amhiente irre­
ligioso, resulta compurativ:nnente es­
caso; de mis notorias creencias y
convicciones infe1"Írá quienquiera que
ohl'as tales me desagradaron (leal con­
fesión del orador, qne aun ante algu­
nos de contrarias ideas no dudó en
expresarla): desagrado, concluye el
mismo orfldor con lustimosa incon­
gruenci'l, que no ha de sugerirme aho­
ra reproches, sino más bien cOllyi­
darme a respetar los juicios de otros
lectores, que las preferirían y cele­
hrarian calurosamente.>

Da grima ohservar hasta qué [Jun­
to oscureecn la inteligencia los erro­
res liberales, con tanta razón repro­
bados por la Iglesia, La misma lógica
suele en tonces fallar. Confiesa un cri­
tico que las obras anticatólicas de
un autor le desagradan, y no, cierta­
mente, porque contrarian un gusto
personal su.vo, sino pon!ue se oponen
a sus convieciones religiosas, o sea,
;1 las ideas cuya verdad absoluta 1m,
fesa él con firme con\"Ícción. Esto su­
puesto, ¿,cómo pucd(' decir en seguida
que el desagrado con que él mira esas
obras, portadoras de errores que con­
traelicen su conYÍl:ción, lejos de suge­
ril"le reproches, le convida a lTSIH"­

tar los juicios r1e oll"()S lectores que
las preferirí:lIl y celcbrari:m caluro­
samente? ¡, Es que pueden ser a la "ez
verdaderas una proposición y su con­
tradictoria'! Y, si la que contl'adice a
la proposieión verdadera ha de ser
forzosamente un error, ¡.CÓ:,1O puede
respetarse a la vez una vcnlad y el
error que la contradice'! ¡Ah! El error
terrible mal de la inteligencia huma­
na, jamás podrú im'ocar para si el
respeto de qu ienes por tal lo repu­
len. Lo cual es aún mús digno de re­
probarse, si ese error no se ha de
quedar en la región abstracta de la
mente, sino ha de traducirse en gra­
YísiIllOS males, públicos y pdvados.
¿Adónde iriamos a parar l>i se mil'a-

se con r(s[I({o esh proposicí/'l1: 'C'I
robo, 1"1 asesinalo, el adulterio, son 1i­
citosh

Dig'as/.' que pucrien concurri¡' cir­
cunst;lIlcias en quc, por el respeto ¡J,.­

bitl;i. !lO al ('I"l'or, sino a la ucsgr:Jci:,
del qlle an<lu,'o cIT~ldo, o de su f;¡­
milia, :l<:<Jllsc,ial'á la c:lriuad <iisiIIH\­
1:110 y cailal' por entonces lo (lue las­
timal"Í:l corazones en aquel lIIomento
sungrantes. Pero no se defienda que,
luego y en el telTeno objetivo, no se
pucd a y se deha, para el' itar tro­
piezo:·; a los iguorantes o déhilcs de'
alma, dCl1uul"Ím' biel1 daro los erro­
res eu que ful:lIlo o zutano se inspi­
I'al'on al escriLJij' algun;,s de sus ourOls.
[) los pasH,jes escabrosos que puedan
hacer naufragar inocencias y malear
]ns co,;iumb¡'es. Si personas enemi­
gas de la Iglesia de Cristo prefe1"Írían
y celebrarían calurosamente tan erra­
das y maléficas obras; los hijos COI1­

\'pncidos de esa misma Iglesia vienen
obligados a condenar y retirur, con
mayor calor y celo, unas obras que
combaten los dogmas y derechos SQ­

<Tosan tos de la Iglesia de Dios. Ellos
han de gritar a sus vró,iimos: «1:\010­
carlas: peligro de mllerte!~ Una dc
las obras de misericordia espiritual
es «dar buen consejo :11 que lo ha IJ]C­

llesteJ"».

Hoy más que nunca urge a un sacel"­
doLe eatólico la obligación de no ~s­

cntim;\I' en sus cseritos la sana doc­
trina del dogma y de la moral cris­
tiana, y de tomar pie de los asunlos
parliculares de sus articulos para S\1­

bir, como suele decirse, a la tesil>.
aclarando ideas fund:Ullenlales sobre
las que cimenta él sus enseñanza:;.
Con demasiado desconocimiento de
principios hien b:ísico:; se los bara):i
('on sus contrarios, entre falsedae.'i.
dadas por :,~\iolllas indubitables, o COi!
selllherdades fnlaz111enle pernieiosH~.

para que se nos lJlI(;da con razón acu­
sar de inoportunos o cargantes, si nos
alargamos en inculcar los criterios
c risti:lIl os y en corregi l' los anticri s­
tianos. En la intención ele los escri­
lores no entr;u'el1los: tal vez los dis­
culpe a "ece:; su ignorancia o su lme­
na fe. Lo que si atacaremos sin con·
kllljJ1aeiones, en call1pafia de buen:l
ley. qUE' Dios hendicE', es el error y el
proceder nntie,·nn;.rélieo, ycngan Ol'
donde Ycngan. Y, co1110 esos errores ".
e:;os proceden's se tlisfraznn frecuPrI­
telllente o se disimulan cun yocablos
:l1lJiJig\loS y con frases confusas; in­
cumbencia nJl('slr:\ (leberá ser pc.­
lle\rl1r de cbridad los pensamientos
¡Jara deshacer esus nehulosidades, que
bvrran los contornos y límites de los
conceptos, ~. todo lo ín"olucran,

AHTUHO .'11. Cnn:LA, S..1.
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LA ENCICLICA
(ORIE\'TALES ECCLESI.\S>

En la j){'rSOlH] de :;\\s obispo:.>, Su
Santidad rl Papa se ha dirigido rc­
ci~nlclllcnte a los fieles de las Igle­
sias de rito oriental, por medio de
liDa carta enclclíca, que lleva fecha
de 15 del pasado diciembre y fué re­
producida en la prensa el 31 del mis­
mo mes.

I,a oCHsión de la endclica ha ven i­
clo dada por da nueva tormenta que
se ha desencadenado y que intenta
sllbvcrtir, devastar y destruir malig­
namenle las florrcicn!cs cOl1lunid:!­
des de cristiallos~ orientales (O. En
línl'as generales alude Su Santidau
a la persecución global de que son
objeto los católicos de la mayoría de
países de rito oriental, y de un modo
concreto, a las manifestaciones de odio
contra la Iglesia Católica que se han
producido más recientemente en Bul­
garia y Ucrania. Los wfrimientos de
l'SOS católicos hallan un eco de co­
rrespondencia en el corazón paterno
de Su Santidad. Declara el Papa que
a la vista de tantas miserias no pue­
de contener las lágrimas, y ruega en­
carecidamente a Dios quina despejm'
las tinieblas que ofuscan las mentes
de los responsables de esn situación y
ncelerar la venida del pronto remedio.

Al propio tiempo, expreSA Su San­
tidad el motivo de consuelo que su­
pone para su corazón afligido y para
fos católicos de todo el universo, la
invicta constancia y la firmeza en la
fe de que dan pruehas los cató] ico~
orientales l'n medio de !:l persecu­
ción. La posición de la Iglesia en di­
chos paises y la total ausencia de
apetitos terrenales y políticos, con
qtH" al igual que en todas partes, en
e\los SI.'· mueve, quedan perfectamen­
te delimitadlls en esta encíclica.

El Papa inculca a los católicos to­
dos a que SI.' hallen presentes en eS\­
plritu, junto a sus hermanos perse­
guidos, en esta hora de aflicción. Pre­
sencia de espiritu que ha de hacerse
efectiva por medio de las oraciones
y súplicas que se eleven a Dios ;1 lal
efecto, pero también con la peniten­
eia y el sacrificio voluntario. De un
modo peculiar desea el Papa tengan
presentes los sacerdotes de todo el
mundo a sus hermanos en el minis­
terio apostólico, que se ven privados

(1) Véase el texlo en s:¡-uestra Separata.

dc oh'ceer el Santo SacriJ'icio de la
:\lisH y de alimentarse con el manjar
de (o~ialeza que c.~ la Sagrada Co­
mun ión. Y lo m i~;i11O encarece a los
fieles que pueden acercarse lib¡'emen­
te al banquete eucaristico. El Papa ins­
ta a todos los católicos para que se
unun en una cruzada de oraciones por
las Iglesias de rito oriental, parti­
culnrmente en el próximo mes de ene­
ro, con ocasión del octavario por la
unirm de las Iglesias.

HADIO.\IE:\SA.JE DE se SAXTlDAD
AL CO:,\(iHESO El'C:\RTSTlCO I\'DIO

En In diócesis d'e El'nakulam, mc­
trolJOlitana de ',ralabar (India), se ha
celebrado UI1 COl1g-rcso Eucaristico,
cn COl1illCl1lOración de las fiestas cen­
lenarias del arriGo a atillel[as tierras
del apóstol Sanlo Tomás, que como
es sabido, predkó el E\'angelio l'n la
India, y de la muerll' de San Fran­
cisco Javier.

Para presidir las solemnes ceremo­
nias, que han alcanzado gran reso­
nancia en toda la Indin, Su Santidau
nombró pura su legado (:a latere», a
su eminencia el cardenal Gil roy, arzo­
bispo de Sidney. Con ocasión de la
clausura de los actos conmemorati­
\'os y que tUYO lugar cn la capital de
la diócesis nombl'ada, Su Santidad el
Pupa dirigió :I los católicos de la In­
dia un emotil"o mensaje, en el que
tras de poner de manifiesto la añeja
rai/(ambl'e católica de los fieles dd
)Jalabar, les exhorta, y con ellos, a
todos los dc 'la India, a ser testigos
de la vel'dad de Cristo con la since­
ritbd de su fe, llevada íntegramente
a la práctica.. El Papa encarece la
importancia de la labor de los cató­
licos en esta hora que sellaia la del
comienzo de una nueva edad para la
historia de la India.

«Los poderes del bien y del l11al,
dice el Papa, están librando una lu­
cha encarnizada por el alma de Asia;
vos.otros sabéis lo que está en juego
como resultado de estl' conflieto.>

INTERESANTE CARTA PASTORAL
DEL SE~OR ARZOBISPO-OBISPO DE

BARCELONA. SOBRE EL TEMPLO
EXPIATORIO DE LA SAGRADA

FAMILIA

El señor Obispo de Barcelona ha
dirigido una iJl1teresantísima carta pas­
toral a sus diocesanos sobre la cons­
trucción del Templo Expiatorio de

la S;t~p'ada Familia. La continuación
de las obras del templo, ha sido OU­
jeto de la atención constante del pre­
lado barcelonés. Cuando ahora, ];IS

perspectivas de mejora del problema
de la vivienda responden a una rea­
lidad, gracias a las obras concrelns
que se han emprendido, cree el Ar­
zobí~,po-Obispo de Blll'celona lleg;Hlu
el momento de invitar a sus diocrs¡¡­
nos a poner de su parte el dehido
empeño para la prosecución de In:,
obras, hacia su definith'a coronación.
La obra del Templo Expiatorio tiene
su sentido profundo y aetualisilllo y
por lo mismo un alcance extraciuda­
dano, que ha contribu ído u poner el ('
!lInl1 it'ie,~to el Congre,~o Encnrístico In­
ternacional.

DE LA PASTORAL DEI. SEÑOR AH
ZOBlSPO DE VALENCL\ SOBRE EL
PROYECTO DE LEY DE ORDE:'\A-

CIOX DE LA ENSE~ANZA MEDIA

En estas mismas páginas hemos re­
gistrado el parecer de los i\Icll'Opoli­
tano1i eSlHlIioles sobre el Proyedo de
Lc\' de Ordenación de la En¡;cñanw
'¡e·dia. Creemos de suma importand¡l
dar cuenta hov del parecer que ex­
pre!>a el seI10r 'arzobispo de Valencia.
en su pastoral de 25 de diciembre pró­
ximo pasado. Dice entre otras cosas
el prelado de Valencia:

«.1. Los Colegio'; <le la Iglesia
creen que el Proyeclu de Ley de Or­
denación de la E. :\L no es una ganan­
cia, sino Ulla dolorosa pérdida que les
rebaja los derechos <¡:le les reconoció
en justicia, al rcconocerselos a la So­
dedad, la Ley de Bases de E. M" de­
rechos de los que vienen gozando ha­
('e ,·a doce años por la separación
perj:cchl ~. hl perfeclu igualdad con
los Centros Docentes Estatales del
mismo grado.)

El nuevo proyecto lrae ventajas pa­
ra los Colegios de la Iglesia como to­
Ics, pero, sin embargo. seria preferi­
ble la vigencia de la Ley de Bnst's
antigua. Dice la pastoral;

d. o Y, con todo, los Colegios de
la Iglesia prefieren la perduración de
la Ley de Bases de E. 1\1. con lus en­
miendas prudentes requeridas a todas
IHS ventajas que, como tales Colegios
de la Iglesia, les trae el P¡'oyecto dc
Ley de Ordenación de E. M.; en pnr­
ticnlar, porque ven que con este Pro­
yecto se empieza a cerrar la "ia a la
sana libertad de enseñanza reco""-
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cida en parte a la sociellad pOi' 1:1
Ley de Bases de E, :\1.. en la entera
in(lependencia e igualdad de los Cen­
tros docentes estatales, en cuanto "
pruebas de suficiencia final y Tri!lu­
nades de (irado, con los Colegios no
estatales y, por tanto, dc la Iglesia,:>

LA RUPlTHA CON YLGOESLAVIA

ES'L\B,\ I'REVrST.\ YA EN LOS

CIRCCLOS VATICA:\'OS

La reciente ruptura de relaciones
diplolllúticas entre Yugoeslavia y la
Santa Sede no ha causado la meno]:
extraiieza en el Vaticano, donde, des­
de hace tiempo se consideraba aqué­
lla, COI)IO el obligado final de una
tirantcz cada dia más insostenible. Ya
desde Ull princijJÍo, Tito negaba el
plácet a todo representante pontifi­
cio, que ostentara la nac ionalidad ita­
tiana, fundúndose en que la Santa Se­
(te apoyaba las n'¡ \' Índicaciones ita­
lianas sobre Trieste, argumento éste
muy del :lgrado de los comunistas,
que procuran considerar y hacer ve,'
en la Iglesia un hecho meramente po­
Iitico. Para ob\'i al' ta dificultad, ::
dando lllllt'stras de sus sinceros de­
seos, la Santa Serle nombró a un pre­
lado norteamericano -- lllonseiior Pa­
Il'icio Husley, ohispo de San Agustin,
l'n La Florida - para regentar la Nun­
ciatura en Belgrado. La intransigen­
da de Tilo, hizo estéril ese intento de
la Santa Sede. Desde entonces, se hi­
zo cargo de la l\unciatlll'a de Belgra­
do, en ctlidad de consejero, monseñor
Oddi. quien, se recuerda ahora, reali­
zó úllimalllente un viaje a Roma, para
exponer al SUIllO Pontifice la triste
siluación en que se encontraba la Igle­
sia Católica de Yugoeslavia.

ITn COITcsponsal de prensa (1), co­
menta dd siguiente modo la impresióu
recogida eH los círculos yatcianos, a
propósito de la ruptura:

»Un gesto de esta naturaleza - se
refiere :11 nombramiento de cardenal
en fanlr de Illonseüor Stepinac - di·
('eH los medios \'aticanos - no tendría
razún dI' ser, si la República Federal
yugocsla\'a no quisiese demostra¡' con
dIo, ~' de] modo más con\'incente po­
sible, que la separación de fa «Ko­
minforn» y su alejamiento politico de
la I'.R.S.S. no le impide seguir man­
teniendo lIna ciega fidelidad a la ideo­
logia y a los métodos del comunismo.

(1) J..lli~ de la Darga ('11 "Su:idal'id<tr! Na
c.jn:l;:l.!" ¡'el 30 dc~ dici(lllhlc Ik l'I;"'~.
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Somc1it'n<1o a un proceso a lllonseñOl
Stepinac, el dictador yugoeslayo ini­
ció ya el camino seguido después por
las llamadas democracias populares,
COI1 sus persecuciones a la Iglesia Ca­
tólica, basadas en injerencias de tipo
politico cometidas por el clero.» »

EL I'IU:\IER CARDEl\AL I~DIO

L¡; llluerte de lllonseiior Carlos Agos­
tini, patriarca de Venecia, ha produ­
cido una yac ante en el número de los
prelados que serán promoddos a 1:1
dignidad cardenalicia el próximo dia
12 de enero. Se ha hecho pública la
designación del arzobispo de Bombay,
lllOnseilor Valerianu Gradas para ocu­
par dicha vacante. El futuro cardenal,
nació en la Pakistán y cuenta cin­
cue¡ll,¡ y dos años. Estudió en la Uni­
\'ersidad Gregoriana de Roma, y, an­
tes de ocupar la sede arzolJispal de
BOlllbay, actuó, como obispo auxiliar,
al lado de su predecesor en aquella se­
de, monseñor Tomús Roberts, religio­
:;0 de la ComjJ,lilía de Jesús.

Aparte el reconocimiento de los mé­
ritos del nuevo purpurado, la elección
de lllonseiior (iracias se interpreta co­
mo lIua Illuestra del afecto de Su San­
tidad a los católicos de la India. Se
seiiala que el nombramiento ha cau­
sado igual satisfacción en los dos
grandes estados del Pakistán y la In­
dia. ya que si bien monseüor Gra­
¿'ias ~s natural de Karachi, en el pri­
mero, regenta la diócesis de Bombay,
una de las capitales de mayor impor­
tancia de la India, como se sabe. El
Arzobispo de Bombay pertenece a una
familia indo-portuguesa, cuyos ante­
pasados se convirtieron al catolicis­
mo, por efecto de la predicación de
San Fr,lllcisco Ja\'ier.

EL CARDEl\AL SEGCHA FrGCHA
SnmOLICA EN LOS DIAS DE

PERSECUCIO~

En n ti estra pasad a ed ie ión dáballlos
cnenta de los actos con que ha sido
conmemorado en la (liócesis seYil1:l­
na, el jubileo episcopal de su eminen­
cia el cardenal Segura. :'\os cOllljlla­
cemos ]¡o~, en reproducir la glosa qne
dedica a dicho jubileo el «Pensamien­
to :'\a\'<I1To» , por medio de la pluma
(11'1 conocido escritor «Sab»:

«El cardenal Segura es la figura
si lIl!Jólil':l en los dias de persecución
~' de z:lfieda(1. ¿Por qné se le persi·
gue ~. ofende? Por su rel'litnd, por S1l

c,lráder inflexible en (ldensa de 1:1

\Trdad y en d deselllpl'Íjo ¡j(' la Illi­
sión episcopal. :\'0 se pcrdona qnl'
haya podido ser caballero COI1 la in s'
Ii lución tradic ional desaparecida, ni
se explica que no sc a\'cnga a dar la
cabezada a in"cnciones y destemplan­
zas de los currinches y ljue ~;c rebele
contra todo lo que esté en disonanci:1
con su conciencia, con el espíritu cris­
Ii ano, con la 1ibertad de la 1glesi a ,"
su responsabilidad de prel<l<lo. Por­
que to(los los perscguidores, aun los
llamados tolerantes, como decia Mella
irónicamente, han deseado una <Igle­
sia liebre en el Estado galgo). Por eso,
el cardenal fué la victima. Pero todo
lo SOjlortó con decisión, su entel'eZ:1
no se abatió ni con el destierro ni
otros sufrimientos ni amarguras, y
triunfó plenamente sobre inconscien­
tes ~' perseguidores. Su Sede ha cele­
brado con entusiasmo el .Jubileo del
Cardenal insigne, y Esp:1l1a se asoci:1
a él con justicia y entusiasmo, como
se asoció en los días de la persecu­
¡; ión, exaltando su figura, sus "irtu­
lles, sus méritos de Cardenal de la
Iglesia, de fiel servidor de .Tesucristo
y de auténtico y tradicional prelado
espal1o!.»

E:\ L\ ALDEA DE i\L\LLOULA. E:\
SlHL\, SE lIABLA TODA:VIA LA

LENGVA DE CRISTO

Hegistramos la curiosa noticia, apa­
recida en «El Correo Gallegou. Dos
doctores de la l'niyersida(l de Beirut,
han descubierto que ,en la aldea de
:\lal1oula, donde se hahla y lee el ára­
be, lengua nacional de toda Siria, se
l'nseiia y transmite cuidadosamente de
padres a hi,ios, el diatecto del hebreo
y sirio, conocido con el nombre de
arameo, en el que se expr,esó Nuestro
Seiior Jesucristo. Debido al reducido
núcleo de personas que lo conocen,
ese dialecto se halla en trance de des­
aparecer en el espaeio de breves ge­
ner:lciones. Los aludidos miembros de
la rni\'ersillad de Beimt han logrado
captar en einta magnetofónica, l'on­
yersaciones sostenidas en dicha len­
gua, por los habitantes de Malloula. La
empresa no ha carecido de dificulta­
(les, debidas al reeelo producido ell­
trI' los pobladores de la aldea siri,l,
por la presencia de unos extranjeros
pro" istos de unos extraiios artefaclos
_._- lo~ apar:ltos magnetofónicos - de
d esU no y fi nali dad III isteriosall1en te
desconocidos.

llIM i\L\:\,l} -EL



DE LA QUINCENA POLÍTICA

LEYENDO V BRUJULEANDO
Balance de fin de año. «Prevenidos contra el peligro comúm. - ¡Feliz Año
Nuevo! - España y la ONU. - El Estado de la Unión y el estado del mundo.

Europa, máximo centro de gravedad.

i):@'l 23 al 31 ci~~ Qlciem,inEl d-e 1-95~

BALAiIICE DE FI:\' DE A:,;O

Los últimos dias del año se presen­
tan sumamente agitados. Parece como
si algo trascendental se estuviera tra­
mando entre bastidores con vistas a
1953. Sin embargo, persiste la misma
tónica de confusionismo externo. ¿Se
trata de ocultar a los iniciados en los
secretos de las cancillerias y de los
arcanos, los propósitos definitivos
que se esperan conseguir con la re­
petición periódica de maniobras y
contramaniobras que hunden al mun­
do en un espantoso caos, del que pro­
hablemen te esperan y desean algunos
que surja la más tremenda catástrofe
que vieron los siglos?

Veamos en un brevísimo resumen
los principales acontecimientos de las
presentes jornadas:

CHIXA y COHE.\

1) El ministro de Asuntos ExteriiJ­
res de la China comunista, Chou En
Lai, ha enviado un mensaje al presi­
dente de la Asamblea General de las
1'\aciones Unidas protestando contra
los «asesinatos en masa:. de interna­
dos civiles comunistas en la isla de
Pongan y pidiendo que la ONU obli­
gue a los Estados Unidos a reanudar
las conversaciones de armisticio.

:!) 0\ iniciativa del ministfl, fran­
CeS, Hobert SclJUlllan, y con !'i resp,,]·
do del ministro hr:¡ú;cko AnElOlly
Eden, las «allas esferas) de la organi­
zación del Pacto del Atlúntico prepa­
ran un infon"e político para dcterIni­
llar si ia Chilla eOlmmista «puede ser
separada del hloque soviético». El in­
forme ser{¡ presentado a los delegados
norteamericanos en la próxima rc­
1111iú'1 de la NATO que tendr:l lugar
posiblemente en el lIles dc abril.

:~) Declaraciones de Ti'~l:11:111 so­
bre Corea: ,:IIe:nos tl'~tlado de Ilwntc­
ner la linea actunl don;]r se ('J]("¡entra,
POI' rl1(:ima del p:1Ll1elo :~3, y ¡¡~'lener

a los CO¡;lllnisl:13 sin mezclarnos en
una g'lH.'JTU genci'ul cn el ExtrenlO

Oriente ... Esta fué mI razón prin,';'J¡d
para rell~\-ar al general Mac Arthur.
El gener:1! (]r;;r:lh,i implicarnos en un:t
guerra genrral en el Extremo Oriente).

4) El ministro de Asuntos Exte­
riores de la China roja, Chou En Lai,
ha declarado que «cualquier aumento
de la presión militar por jJarte de las
tropas de las Naciones l'nidlls en Co-

rea podría llevar :.¡ la tercera guerra
mundiab.

:\~TISEMITISMO y TltAICIÓN

¡i) Eisenhower y Truman se han
manifestado contra el antisemitismo
soviético, revelado según ellos en el
proceso de Praga. Dice Eisenhower:
«Los comunistas, como los zares ru­
so;. y los naús alemanes, están em­
pleando a los judios como víctimas
propiciatorias por el fracaso de su
régimen.» Y Truman apostilla: «1'\os­
otros, los norteamericanos, tenemos
qu~ condenar estos procedimientos
enérgicamente.:.

H) Los elementos izquierdistas de
los Estados Unidos protestan con­
tra las sentencias de muerte dictadas
por un tribunal norteamericano con­
tra los judios Julius y Ethel Rosen­
beI'g, acusados de espionaje atómico.

7) «Al mismo tiempo que el Go­
bierno Eisenhower se dispone ti ex­
tender y levantar la puntería contra
la amenaza comunista - escribe Au­
gusto Assia -, se abre paso entre la
opinión pública la idea de que los in­
telectuales estaban comprometidos ca­
si en bloque con la trakión montada
pOI' los Soviets ('n los Estados Uni­
dos.:.

Cl{[SIS EN Fn.\~cl.\

~;) El gobierno i'inay ha pl'esen­
[:;¡lo la (limisión. El Presidente de
Ffilllcia, Auriol. después de consul­
tar enh'c otros políticos al diputado
comunista Duelos, ha 'encargado la
formación de un nllC\'O gobierno al
deganllista SUllS!ci!e. Fracasado éste,
ha i;,!e:ilado constituir gabinete 13i­
dnnlt y, últimamente, Hené Mayer.

~,) <:A B C» comenta la crisis fran­
cesa en la siguiente forma: d.a est;¡­
bi ti zación del franco Illolest;¡ba muy
~,er¡amente lo:;, mancj.os 'de los especu­
LuL.n'cs con oro, divL;ns y lnercanclas.
(:Lt~ :Uontlc,;> hahla de «una nostalgin
de la inflación» que pt'rmita otra vez
pingües heneficios a costa del bienes­
tar de las masas. He aqui los secretos
de la mido~:;l c;iÍda del gabinete Pi-
¡; ~l:,· 1) •

lO) El cronista de «Arriba) en 1',1­
ríe; ();)ina: «El. partido democristiano,
temeroso, y con razón, de que un am­
plio debate sobre la política en Euro­
pa, Marruecos. y Túnez 'de monsieur
Schllman, lmujera provocar la caida
de éste, con la inevitable consecuen­
cia de su dcs¡'parición de la vida po-

lítica francesa, decidió impedirlo de­
rrihando al Gobierno antes que llega­
ra el gran debate de política exterior.
Por esta razón, ochenta y ocho dipu­
tados del lIIRP hicieron público que
se pondrían al lado de comunistas,
socialistas y otros diputados de la ma­
yoria, disconformes con las reformas
financieras del jefe del Gobierno para
vobr contra él».

TÚNEZ y MAHRUECOS

11) Sobre la situación reinante en
Marruecos y Túnez, José Maria Mas­
sip,. opina desde Nueva York: <Si la
crisis se prolonga en el presente es­
tado de pasión popular, sus benefi­
cios políticos irán a parar un dia
a la Unión Soviética, a despecho del
reiterado anticomunismo de los di­
rigentes norteafricanos y de los Go­
biernos de los países que los apoyan».

CUl HCIIILL y BAHVCII

12) El jefe del Gobierno britúnico
ha decidido adelantar la fecha de su
viaje a Norteamérica, prevista para
feb;'ero o marzo. Se espera que llegue
a ?\ueva York el día 5 de rn('ro. Se
dic~ que tratará con Eisl.nho\ver de
los siguientes temas: Guerra de Co­
rea, reunión tripartita con Síalín v
def,'nsa de Europa. .

1 j) Comunica la Agencia EFE: «Se
tienC' entendido que Churchill habla­
rú COJl Eisenhowcr en 1'\11e\'a York,
sin estar presente ninguna llenO\1;l­
Jid'HI 1Jritúnica, ya qllC' desea que sea
una cOJl\'crsaciún ]Juramente personal
que abarque gran nÚ!llrro de proble­
ma;, mundiales», De la misma Agen,
cia: «A su ilegada a :\l1eva York, Chur­
chilJ id d¡r(~ctamel1te a casa de Ber­
nar1 Baruch, donde se le iJlform:lr:l
ace,'ca de cuándo tu de cntreYistarsc
con Eiscnhowen.

I\"ATY[\, ~:;T;\.Lr:" y EL ()CC:lJE:~TE

11) ena comlSIOll pari;¡¡,lCi<[ ,¡-;:¡
norteamericana ha confirmado que el
crimen de i\.atyn fué cometido pe,'
los boJehe\' iques. Y Assia comenh:
«Katyn fué una de las paiahras flag\:­
lad,ls contra Jos genenlles alcnJ:lJ1('"
en Suremberg durante el juicio en el
que los rusos formaron parte det Trj­
huna!. Los generales alemanes murÍ(>
ron en la horca, aunque a este ma­
cabro «incidente» no hace referencia
el informe parlamentario.)

15) «Hace muchos años-dice .10­
seph Alsop - Lrnin declaró que si
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el cOllJunislllo pensaba conquistar al
mundo, debía tener en cuenta que el
verdadero camino hacia París y Lon­
dres pasaba por Pekín y las naciones
coloniales de Oriente. Si en el trans­
curso de los años el Kremlin consi­
gue una victoria oríental, en Indochi­
na por ejemplo, las consecuencias es­
tratégicas y políticas serían incaleu­
lahles y se extenderían desde Asia a
Europa. Sin embargo, este hecho deja
mucho de ser comprendido en paí­
ses como Francia y Gran Bretaña, don­
de las díficultades domésticas hacen
que incluso las gentes más prudentes
olvíden peligros que consideran re­
motos.>

1(j) El (New York Times> ha he­
cho unas preguntas a Stalin que en­
cierran una indudable intención y que
han sido contestadas por el dictador
soviético en el día de Navidad. (Creo
que la guerra - ha dicho Stalin -­
entre los Estados Unidos y la Unión
Soviética no puede ser considerada
«inevitable:. y que nuestras dos nacio­
nes pueden continuar viviendo en
p3Z.> Sobre la eventualidad de con­
versaciones directas con Eisenhower,
ha respondido: «Considero favorable­
mente esta sugestión.> Preguntado fi­
nalmente, sobre la lucha coreana, ha
afirmado: (La Unión Soviética está
interesada en que se termine la gUt:­
rra de Corea.>

17) Baratech comenta en «La
Prensa>: «Las declaraciones referil­
das creemos que habrán servido para
animar las páginas de los diarios y
las emisiones radiofónicas en los días
tranquilos de la Navidad, pero para
muy poco más, por lo menos de ca­
rácter positivo, salvo que tengan unos
fines ocultos muy poco probables.>

EL SíMBOLO

18) En un editorial de «Arriba> ti­
tulado «España y Norteamérica>, y
refiriéndose a la eventualidad de una
expedición de voluntarios españoles a
Corea, se escribe: «Para que eso pu­
diera llegar a ser hablan de produ­
cirse modificaciones políticas y di­
plomáticas de las que la expedición
de voluntarios españoles vendría a ser
el símbolo.>

¿Qué puede deducirse de los hechos
apuntadus '! ¿No es lícito sospechar
que en ese conjunto que aparece in­
conexo y contradictorio haya una lí­
nea definida que lo enlaza y lo pro­
yecta hacia un objetivo de importan­
cia trascendental para toda la huma­
nidad?

Del 1." l'll 5 de enero

«PREVENIDOS CONTRA EL
PELIGRO COMUN)

En el diario «Ya> de Madrid, el mi­
nistro de Asuntos Exteriores español,
Martin Artajo, ha hecho varias mani­
festaciones sobre varios problemas in-

ternacionales que afectan directamen­
te a España. Con referencia a las ne­
gociaciones con los Estados Unidos,
ha dicho el ministro que «al terminar­
se el año, quedan muy adelantadas,
aunque no cabe hacer profecías sobre
la fecha de la firma del acuerdo, por
cuanto .los tratados sólo serán suscri­
tos cuando quedan a plena satisfac­
ción de ambas partes. «Es ésta una
negociación, afirma, que a ambas na­
ciones ilnteresa por igual, y España no
tiene mayor apremio ni mayor prisu
que los que puedan tener los Es­
tados Unidos, encontrarse a tiempo
prevenidos contra el peligro común.,

¡FELIZ .-\:';0 NUEVO!

Leemos en «A B C> :
«Volviendo la vista hacia atrás, ha·

cia los «primeros de años) de los úl··
timos tres años, ¿ no advertimos hoy
la ausencia de muchas de aquellas zo·
zobras y nebulosidades que coartaban
entonces la jocunda salutación tradi··
cional al «Año Nuevo>? Hay, cierta··
mente, una guerra pertinaz en Corea.
Pero la capacidad expansiva del pe­
ligro ha menguado en los últimos me­
ses. El conflicto aparece allí fijado.
estabilizado ... Nadie puede, sin em·
bargo, negar que el comunismo no ha
conseguido avance alguno en ese fren­
te, y que, en los demás, en los incruen·
tos de «la guerra fria», su posición
se ha debilitado a medida que iban
desengañándose las masas alucinadas
de los paises occidentales, y que el
espejudo de la revolución se empa­
ñaba en todas estas naciones. Si éste
es el problema más grave de la post­
guerra - a saber: la excesiva dilata­
ción d,el mundo comunista -, ¿quién
puede dudar a estas alturas, en el filo
de los años 52 y 53, que el comunismo
ruso y el marxismo sin patria han
empezado a volver grupas, y que S11

posición ofensiva se va trocando en
defensiva? No se ha llegado al retro­
ceso; pero se ha confirmado la con­
tención. Yeso es muchb, y satisfac­
torio>.

Pues, enhorabuena. Podemos des­
cansar tranquilos. El comunismo ruso
y aun el marxismo «han empezado a
volver grupas); advertimos ya la au­
sencia de muchas «zozobras y nebulo­
sidades> que impedian celebrar ale­
gremente «la jocunda salutación> ni
nuevo Año; el peligro ha «menguado»
en Corea, y en los demás frentes de
la «guerra fría> la posición del co­
munismo «se ha debilitado>. ¿Qué
más podemos desear?

Si al pesar de tanto «optimismo>
- ¡y Dios no lo quiera, pese a la in­
corregible ceguera de muchos! - la
guerra de Corea se extendiera por
otros c:frentes> más cercanos, ¿qué co­
mentarios leeríamos? Tal vez, entor,­
ces, serían legión los que iniciarían
sus crónicas con el consabido: (CO­
mo hemos venido diciendo ... >

ESPAÑA Y LA ONU

«Diez naciones hispanoamericanas
representadas por los jefes de sus mi­
siones diplomáticas en Washington, y
encabezadas por el embajador de Ni­
caragua, señor Sevilla Sacasa, h:4O
venido a pedir al embajador de Es­
paña que transmita al Gobierno de
Madrid el deseo de que España pre­
sente su solicitud para ser admitida
como miembro de las Naciones Uni­
das.>

¿Será .~ste el.. primer paso para la
entrada de Espai'ía en la ONU?

Del 6 al a de eJlerc

EL ESTADO DE LA UNlON Y EL
ESTADO DEL MUNDO

En el tradicional mensa,ie sobre el
estado de la Unión, el presidente Tru­
man, refiriénduse a la posesión por
los Estados Unidos de la bomba de
hidrógeno, ha die ha que si él hablase
con Stalin le haria ver que la tercera
guerra mundial habría de ser la ruina
de Rusia y de su régimen.

También ha afirmado: (Si conti­
nuamos burlando las esperanzas so­
viéticas y nuestro mundo sigue forta­
leciéndose, uniéndose y haciéndose
más atractivo para los hombres de los
lados del <telón de acero>, inevitable­
mente llegará el momento de un cam­
bio dentro del mundo comunista>.

«Debemos estar preparados para la
guerra, porque la guerra puede sernos
impuesta. Pero lo que en nuestra bús­
queda de la paz está jugándose es in­
mensamente más que antes, porque
hemos entrado en la era atómica, y
la guerra ha sufrido un cambio téc­
nico que la convierte en cosa muy
diferente de lo que solía ser. Ahora
la guerra entre el Imperio soviético
y las naciones libres podría cavar la
fosa, no sólo de nuestros adversarios
nihilistas, sino de nuestra propia so­
ciedad y de nuestro mundo, lo mismo
que del suyo>.

EUROPA, l\L\XBIO CENTRO
DE GRAVEDAD

Churchill ha llegado a Nueva York.
eBernard Baruch, el veterano estadis­
ta que ha sido consejero de varios pre­
sidentes de los Estados Unidos y en
cuya casa se hospedará Winston Chur­
chill, subió a bordo del «Queen Mary»
a recibir al primer ministro britá­
nico...

>Los periodistas vieron al estadista
inglés, a quien acompañaba su esposa
y Baruch, en un salón del barco. Con
aspecto de buen humor y provisto de
su inseparable cigarro puro, Churchill
declaró a propósito de la posible ex­
tensión de la guerra coreana que el
verdadero centro de gravedad de la
tirantez del mundo está a lo largo del
delón de acero) europeo y no en Co­
rea,>

¿, Qué opina Bernard 13ar'lch?
SHEHAR YASHUB
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